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Capítulo 5Capítulo 5
A manera de 
discusión

�ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�'àŖÚÁÚĆĪĢ

Es necesario recordar que el contexto educativo escolar no es un escenario donde se haga 
psicoanálisis, ni mucho menos se debe convertir en un escenario para hacer psicotera-
pia individual o grupal. Sin embargo, lo importante es relacionar ese proceso terapéutico 
psicoanalítico del paciente con lo siguiente: hay un texto, un discurso que es el que ha ido 
ÚĩĢŉőŅŖűäĢàĩ�äě�ŉŖĔäőĩ�łÁÚĆäĢőä͡�äě�ÚŖÁě͡�äĢ�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ŅäŉĆúĢĆƈÚÁ�äě�ŉäĢőĆàĩ�ńŖä�ĂÁ�őä-
nido ese texto histórico personal a lo largo de su vida, viendo un texto nuevo, que ha estado 
en él siempre, a partir de lo que el psicoanalista le va mostrando y el paciente va viendo de 
åě�ġĆŉġĩͣ�äŉőĩ�ěä�àÁ�ŖĢ�ĢŖäŪĩ�őäŰőĩ�ŅäŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ű�ÚĩĢ�ŖĢ�ĢŖäŪĩ�ŉäĢőĆàĩ�łÁŅÁ�ÚÁġÙĆÁŅ�ŉŖ�
discurso - texto... pero también se incluye otro texto que es el del psicoanalista debido a que 
äĢ�äě�łŅĩÚäŉĩ�őäŅÁłåŖőĆÚĩ�ŉä�ġŖäŪäĢ�ěÁŉ�àĩŉ�ŉŖÙĔäőĆŪĆàÁàäŉ͢�łÁÚĆäĢőä�Ϳ�őäŅÁłäŖőÁ͡�ÚĩĢƈúŖ-
rando una nueva subjetividad conjunta, una nueva forma de relación que le dará un nuevo 
sentido al lenguaje que estructura el texto del paciente, y por qué no, el del psicoanalista 
también.

En relación con el contexto educativo se puede observar casi lo mismo, siendo éste un mun-
do de relaciones por el cual pasan niños, jóvenes, adultos como estudiantes junto con los 
docentes. En este sentido, se encuentra que los estudiantes son aquellos individuos que 
ěěäúÁĢ�Áě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ�ÚĩĢ�ŖĢ�őäŰőĩ�ńŖä�ěĩŉ�ĆàäĢőĆƈÚÁ�Úĩġĩ�ŉŖĔäőĩŉ͡�ÁŉŖġĆäĢàĩ�ŖĢ�Ņĩě�
particular. 

Ese texto es producto de una historia personal que impregna un discurso particular con 
el cual se construye su propia subjetividad; pero esta subjetividad se va a encontrar en el 
contexto escolar con otras subjetividades, las de los demás estudiantes que compartirán 
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procesos educativos con él, subjetividades dadas a partir de los textos con los que cada uno 
de los compañeros llega a este escenario. 

Al mismo tiempo, tales subjetividades se encontrarán con un texto dado desde el discurso 
äĢ�äě�ńŖä�ŉä�ŖÙĆÚÁ�äě�àĩÚäĢőä͡�ńŖä�ěĩ�ĆàäĢőĆƈÚÁ�Úĩġĩ�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ�ű�Úĩġĩ�àĩÚäĢőä͠�'ŉőĩŉ�ŉĩĢ�
los aspectos que se deben tener en cuenta en los contextos educativos:

• Cada elemento (estudiantes – docentes) de la relación educativa 
trae su propio texto construido a partir de una historia 
personal única, construyendo su propia subjetividad.

• Estos textos serán encontrados con otros para construir 
a su vez nuevos textos y nuevas subjetividades. 

• La subjetividad individual es un proceso de construcción continua 
ńŖä�ŉä�ĆĢƉŖäĢÚĆÁ�ùŖäŅőäġäĢőä�łĩŅ�äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ͠�

•  Estas son las relaciones que construirán nuevos textos y 
discursos individuales, así como nuevas subjetividades: 

• Relación estudiante – docente. 

• Relación estudiante – estudiante. 

• Relación docente – docente. 

• La manera como se integran y conjugan estas subjetividades individuales 
van generando a su vez una nueva subjetividad, tanto conjunta (salón de 
clases) como individual (tanto para docentes como para estudiantes). 

• A partir de la construcción de esta nueva subjetividad conjunta e individual, 
el sujeto educacional (tanto estudiante como docente) se cimienta en el 
escenario escolar. Adquiere un nuevo texto, erige un nuevo discurso. 

• El escenario educativo escolar debe ser respetuoso de las subjetividades 
que traen los estudiantes y de las que se construyen en este contexto.
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Este encuentro de subjetividades en el escenario escolar es producto de las relaciones que 
allí se dan per se, llevando a que el desarrollo del Sujeto educacional tome diferentes ca-
minos, como por ejemplo la posición que asumen cada uno de los elementos que integran 
dichas relaciones, ya que según las posiciones que se asuman, el inter juego personal entre 
docentes y estudiantes o el grupo dará lugar a vínculos que presenten posibilidades o con-
ƉĆÚőĩŉ͠�

Las relaciones que se desarrollen en este escenario escolar construyen un sujeto estudiante 
que se debate entre reproducir y crear, aceptar y resistir, destruir o construir, mientras que 
el sujeto docente, asumiendo su rol, “se debate entre permitir y reprimir, hacer de su rol 
una instancia de control o ser generador de espacios de libertad, en los que también se juega 
la libertad propiaΌ�(Gasalla, 2001, pg. 116).

En este momento el concepto o noción de libertad toma especial relevancia, por el hecho 
de que con otros modelos educativos y en el sistema educativo reinante no se permitirá tal 
libertad del Sujeto Educacional. Lo que se intenta es normar, sin aceptar la diferencia y la 
individuación del Sujeto; lo que es diferente y altere el orden debe ser excluido o puesto 
bajo la mirada de una disciplina “PSI” que se encargue de normatizar el comportamien-
to buscando de esta manera la homogenización del Sujeto, sin tomar en cuenta su propia 
subjetividad, las subjetividades que allí se mueven. El Sujeto no es tan libre, ni racional, ni 
funciona por su propia voluntad en la escuela, ya que ésta no se lo permite, el sistema edu-
cativo no se lo permitirá, el sistema social no se lo permitirá. Los sistemas educativos están 
pensados asumiendo la posición pasiva del Sujeto. Se establecen normas, reglas, planes 
curriculares para educarlo, para formarlo, para civilizarlo, es decir, para que otros hagan 
por él lo que creen que el Sujeto necesita. 

��łÁŅőĆŅ�àä�äŉőÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ÚŅĈőĆÚÁ�ŉä�łĩŉőŖěÁ�ńŖä�àäŉàä�äě�äĢùĩńŖä�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚĩ�ŉä�łŅĩłĆÚĆÁ�
un ambiente educativo donde se respeta la subjetividad del estudiante, donde se propicia su 
libertad a partir de tomar en cuenta el deseo del estudiante, su individualidad saliendo de 
la uniformidad y la homogeneidad. Si pretendemos lograr cambios radicales, estructurales 
y funcionales en educación, el paradigma tradicional que lleva a la pasividad del Sujeto y la 
búsqueda de la uniformidad como mecanismo de control social debe ser eliminado, erra-
dicado por completo. 

La educación reproduce un modelo social para que el sujeto se incorpore a dicha sociedad. 
Modelos reproduccionistas que se desarrollan sin cuestionar, sin que se realicen activida-
des pensadas para la libertad del Sujeto sino para que cada día esté más enajenado, atado a 
un sistema social regulado y uniformista. 

Gasalla (2001) menciona que dependiendo de las posiciones que sean asumidas en el in-
terjuego relacional entre estudiantes y docentes, el conocimiento se podrá desarrollar 
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como acción, pasión, deseo, sublimación y razón, proyecto, libertad, oportunidad, medio, 
creatividad, síntesis y cambio. De igual forma, puede convertirse en pasividad, violencia, 
úĩÚä͡�ŉĈĢőĩġÁ�ű�äĢÁĔäĢÁÚĆĪĢ͡�ŪÁÚĈĩ͡�ĩłŅäŉĆĪĢ�àĆěäġÁ͡�ƈĢ�äĢ�ŉĈ�ġĆŉġĩ͡�ŅäłäőĆÚĆĪĢ͡�ÁƈŅġÁ-
ción y estancamiento. Es así que la relación entre estudiantes y docentes se debe entender 
como un producto de sujetos en constante cambio, en constante devenir y reconocimiento, 
constituidos en un contexto multideterminado que también los determina y que se puede 
ġĩàĆƈÚÁŅ͠

Tales comentarios llevan a la pregunta: ¿se puede cambiar la sociedad o el modelo social, si 
se cambia un modelo educativo? Estando estos dos sistemas tan unidos, la respuesta lleva 
Á�ŖĢÁ�ÚěÁŅÁ�ű�ÚĩĢőŖĢàäĢőä�äŰłŅäŉĆĪĢ�ÁƈŅġÁőĆŪÁͣ�ŉĆĢ�äġÙÁŅúĩ͡�Ģĩ�äŉ�ùÂÚĆě�łŅäőäĢàäŅ�ńŖä�äě�
modelo social cambie porque no es conveniente para que el Poder consiga el control social. 
Sin embargo, en la actualidad se encuentran experiencias educativas que llevan a esta po-
sibilidad de cambio, que el sistema social poco a poco las va teniendo en cuenta y moviliza 
ciertas ideas radicales que se tienen frente a la Educación; experiencias prácticas que están 
pensadas para lograr la libertad del Sujeto.   

'ŉ�ÁŉĈ�Úĩġĩ��ĆÚĩäŖŅ�ŅäƈäŅä�ńŖä�äě�ŉäŅ�ŉä�äĢÚŖäĢőŅÁ�ĆŅŅäġäàĆÁÙěäġäĢőä�ÁőŅÁłÁàĩ�äĢ�äě�ZäĢ-
guaje, en el discurso; un discurso educativo, un discurso social. Es este discurso el que lleva 
a que se adopten ciertas posiciones frente al campo educativo, un discurso que va a ir des-
cendiendo de manera escalonada para ser interpretado y actuado de determinada manera, 
que lleva desde el mismo modelo capitalista de la sociedad, el cual a su vez permea el actuar 
de los diferentes modelos o sistemas educativos, contagiando de este discurso a los Minis-
terios de Educación, y éstos a su vez a los respectivos currículos que serán transmitidos sin 
objeción alguna –aunque hay que destacar que algunos oponen resistencia, ya sean directi-
vos, docentes o estudiantes-, y de los currículos a los docentes para que actúen el discurso 
hegemónico y reinante en los estudiantes. Son estos estudiantes los que a su vez reciben de 
manera pasiva este discurso adoptando el rol social proveniente de grandes instancias o 
sistemas sociales. Este lenguaje del inconsciente se transmite de sistema a sistema, como lo 
ŅäłŅäŉäĢőÁ�äě�ŉĆúŖĆäĢőä�úŅÂƈÚĩ͢�
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Ilustración 2. Transmisión Inconsciente del sistema

Fuente: Elaboración propia.

Es así como se encuentran docentes que terminan ubicados en una acción -desde su rol- al 
servicio y mantenimiento del orden, colocándose más del lado de las autoridades y del sis-
tema educativo que de las necesidades propias de los estudiantes o de la sociedad.  

Se observa al mismo tiempo que el ser solamente puede aparecer a través del discurso, el 
que, en todos sus usos, intenta “llevar al lenguaje una experiencia, un modo de vivir y de 
estar-en-el-mundo que lo precede y pide ser dicho” (Ricoeur, 2001, citado por Zabala, 2007, 
p. 15).
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Hasta el momento, puede que el lector hubiera quedado con la sensación de que el presen-
te trabajo investigativo trata más sobre la manera como el psicoanálisis aborda el campo 
educativo, es decir, cómo la teoría psicoanalítica ha incursionado en este campo. Más con-
cretamente, se visualiza históricamente cómo los diferentes teóricos psicoanalíticos han 
tocado el tema de la educación. Varios lo han abordado profundamente, algunos otros so-
lamente lo mencionan, es decir, dicen cómo debería ser; otros en cambio realmente tienen 
proyectos desarrollados desde esta teoría. 

Lo importante es poder mostrar la manera cómo estos autores mencionados han abordado 
el contexto educativo desde la perspectiva psicoanalítica, teniendo en cuenta que algunos 
se quedan en los conceptos como una forma de aplicación al escenario escolar, y otros se 
aventuran a generar formas de intervención más allá de la simple aplicabilidad. 

Es así como nos encontramos con relaciones particulares entre éstas dos disciplinas, el 
psicoanálisis y la educación, continuando con cuestionamientos sobre cuál será ese camino 
que se debe seguir o sobre cuál es la manera de seguir el camino que desde la perspectiva 
psicoanalítica puede llevar la Educación. ¿El análisis será sobre el Psicoanálisis y la Educa-
ción, o sobre el Psicoanálisis de la Educación, o sobre el Psicoanálisis en la Educación? Con 
todo el recorrido que se ha realizado, nos quedamos con el desarrollo del primer cuestio-
namiento.

La Licenciada Perla Zelmanovich, más recientemente, en entrevista publicada en YouTube 
äĢ�äě�ÁĨĩ�̠̞̟̤͡�ŅäƈäŅä�ńŖä�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äĢőŅä�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŉä�àÁ�Úĩġĩ�ŖĢÁ�
conversación entre estos dos campos en la cual tal relación surge a partir de ubicar “los 
puntos ciegos, lo que no anda, los impases en el campo educativoΌ, aportando herramientas 
conceptuales para abordar desde lo teórico aquello que no funciona en el contexto educati-
Ūĩ͡�łÁŅÁ�àäŉőŅÁÙÁŅ�àĩĢàä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�ŉä�łŅäŉäĢőÁĢ�ÚĩőĆàĆÁĢÁġäĢőäΌ͠ �ZěÁġÁ�ěÁ�ÁőäĢÚĆĪĢ�
ńŖä�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ńŖä�ŅäƈäŅä�·äěġÁĢĩŪĆÚĂ͡�ŉä�äĢùĩÚÁ�äĢ�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà͡�Áěúĩ�ńŖä�àäÙä�ÚĩŅŅä-
girse porque marcha mal. 

Es aquí donde transitar este camino conlleva unas precauciones bastantes considerables, 
en la medida en que: 

• No se debe pretender que el psicoanálisis se convierta en una nueva 
forma de neo colonialismo del campo educativo. La educación, y más 
äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä�ěÁ�łäàÁúĩúĈÁ͡�äŉ�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�äĢ�ěÁ�ńŖä�ġŖÚĂÁŉ�
ĩőŅÁŉ�àĆŉÚĆłěĆĢÁŉ�ÚĩĢƉŖűäĢ�łÁŅÁ�ÁÙĩŅàÁŅěÁ͡�ġÁĢĩŉäÁŅěÁΌ͡ �ŖőĆěĆŹÁŅěÁ�
y depositar allí sus aspectos conceptuales. Ha sido una disciplina 
donde otras intentan incursionar con cierta aplicabilidad. 



81

L a  a p e r t u r a  d e  u n  n u e v o  c o n o c i m i e n t o

• 'ě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�Ģĩ�äŉ�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�ńŖä�äŉłäÚĆƈńŖä�ńŖä͡�ŉĆ�ŉä�ÁłěĆÚÁ�
al campo educativo, éste mejore considerablemente. Lo que se 
pretende es tener una perspectiva diferente -una más- del contexto 
educativo desde una mirada psicoanalítica, que ofrezca ideas o 
ŅäƉäŰĆĩĢäŉ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ŉä�łŖäàä�úäĢäŅÁŅ�ŖĢ�äĢÚŖäĢőŅĩ�äĢőŅä�
estas disciplinas. Allí se podrán observar relaciones de tensión, de 
colaboración, de apoyo, de complemento, de aplicación, entre otras. 

• En el contexto educativo no se hace intervención clínica. No se trata 
de convertir el escenario escolar en un contexto en el que la clínica 
psicoanalítica sea aplicada. Sin embargo, se sabe que, con el manejo 
de ciertos aspectos trabajados en la presente investigación, como por 
ejemplo la sublimación, se logran procesos terapéuticos per se.

έ�ĩġĩ� ěĩ� ŅäùĆäŅä� �ĆùÁěĆ͡� `͠� ͳäő͠Áěʹ� ͳ̡̠̞̞ʹ͢�
'ě� łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ� łŖäàä� ÚÁäŅ� äĢ� ěÁŉ� őŅÁġłÁŉ�

àäě� łŅĩÚäŉĩ� àä� ÁłěĆÚÁÚĆĪĢ͠� #äŉàä� ěÁ� łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
;ŅäŖàĆÁĢÁ� ŉä� ĆĢőäĢőÁ� ÁĢÁěĆŹÁŅ� äĢ� ńŖå� ġäàĆàÁ� ěÁ�
őäĩŅĆŹÁÚĆĪĢ� łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ� ŉäŅĈÁ� ÁłěĆÚÁÙěä� Á� ěÁ�
łäàÁúĩúĈÁ͡� ŉÁÙäŅ� ŉĆ� äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�łŖäàä� ŅäÁěĆŹÁŅ�
ŉŖŉ�ĂĆłĪőäŉĆŉ�äĢ�ŖĢÁ�łäàÁúĩúĈÁ�ÁàäÚŖÁàÁΌ�ͳłú͠�̧̣ʹ͠

• El psicoanálisis no debe ser visto como una corriente 
pedagógica; sin embargo, sí se pueden tomar conceptos de tal 
disciplina para orientar algunos procesos pedagógicos.

Es fácil observar cómo en cada período de tiempo se van estructurando discursos peda-
úĪúĆÚĩŉ�ű�äàŖÚÁőĆŪĩŉ�àä�ÁÚŖäŅàĩ�ÚĩĢ�ŖĢ�ŉĆŉőäġÁ�ŉĩÚĆÁě�äŉłäÚĈƈÚĩ͡�ńŖä�äĢ�ŗěőĆġÁŉ�ěěäŪÁ�Á�
generar una perspectiva e ideal de Sujeto con el que se constituyen unos discursos particu-
lares. Ya se hablará más adelante del texto e Inter juego entre textos que se mueven en los 
Sujetos dentro del contexto educativo. Es claro que, a nivel social, tales discursos establecen 
unas dinámicas de funcionamiento Institucional particulares, siendo el sistema educativo 
otra forma de discurso, un discurso particular. 

Por esta razón, el discurso, más allá de la simple descripción de algo que dice de algo, pe-
netra a partir de una interpretación, una hermenéutica, cuya dinámica al mismo tiempo 
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va generando una idea particular de sujeto, no solamente imaginándolo sino creándolo y 
haciéndolo actuar desde un imperativo social, mediante unas prácticas sociales y culturales. 
Los discursos proveen a la relación Sujeto – objeto una mirada particular.   

Vienen entonces discursos frente a sistemas educativos, modelos pedagógicos, etc., y frente 
a los que se nominan de una determinada manera, por ejemplo, los discursos pedagógicos 
de los modelos tradicionales. Más allá de ser una metodología aplicada en el escenario edu-
cativo escolar, trae implícitas ciertas formas de percibir y concebir al Sujeto, pero ¿qué será 
lo que sostienen esos discursos pedagógicos tan tradicionales? ¿Por qué razón se sostienen 
y se mantienen, así muchas personas luchen por cambiarlo?

Un posible acercamiento a la primera cuestión, a la primera interrogante, tiene que ver con 
el poder y con los mecanismos de control. Estos discursos se sostienen de una manera con 
la cual se pueda controlar al Sujeto, se pueda controlar el sistema social y así mismo se pue-
da ejercer control sobre alguien o algunos. El poder no viene dado, es una relación donde 
el poder es ejercido, donde es padecido por unos y ejercido por otros, pero es una relación 
dinámica constante, como lo menciona Foucault. Más profundamente, ese poder adopta la 
forma de discurso, siendo éste el poder discursivo que lleva a una manera de ejercicio de 
control social, desde lo mental hasta lo comportamental.

Esa forma de control se convierte en manipulación mental donde las personas deben actuar 
como otros pretenden, supuestamente desde una libertad absoluta. Sin embargo, si se hace 
un análisis un poco más profundo, se encuentra que no hay libertad; hay una pseudoliber-
őÁà�àĆŅäÚÚĆĩĢÁàÁ�ĂÁÚĆÁ�ěĩŉ�ƈĢäŉ�àä�ńŖĆäĢäŉ�äĔäŅÚäĢ�äě�łĩàäŅ͠�'Ģ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢ�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�
psicoanalítica, que es el eje fundamental del presente trabajo, se asemeja a la manera como 
se ejerce el Deseo del Otro sobre el Deseo del Sujeto. 

Importante paradoja con la que se encuentra la investigación, ya que, con este Inter juego, 
pareciera que la libertad no existe. Sin embargo, si la liberad no existe, ¿por qué para Freud 
es tan complicado el poder educar? Se convierte en una de las acciones sociales imposibles. 
Imposible en el sentido de poder controlar lo pulsional, pero es allí donde precisamente si 
no se puede controlar, se puede ser libre. Al parecer, la luz en el camino frente a la Libertad 
del Sujeto es el espacio de las pulsiones, son ellas las que son libres, y es el sujeto el que está 
al servicio de ellas.

Por esta misma línea, discurso y poder son dos conceptos que van relacionados, no pueden 
ir uno sin el otro. Con el discurso se ejerce el poder, e incluso se llega al abuso de poder o 
dominación, proceso común en los contextos educativos escolares, donde se observa po-
der y dominación tanto mental como comportamental entre docente y estudiante, entre 
el sistema y el docente, entre el sistema y los modelos pedagógicos, entre las disciplinas 
y el sujeto educativo, entre otros. Cualquier discurso lleva a que se colonice al sujeto en la 
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educación, ya sea docente o estudiante. Si se tomara esta posición de manera literal, quizás 
conlleve una sensación bastante pesimista donde no habría nada que hacer sino continuar 
con aquella actitud pasiva a la que nos hemos acostumbrado en y con el sistema educativo. 
Es acá donde toma rumbo la presente investigación en el sentido de encontrar la libertad del 
Sujeto en la educación desde el mundo de las pulsiones, desde el Sujeto del Inconsciente. 

Son muchas las perspectivas desde donde se puede analizar el diálogo entre discurso y 
educación, ya que como se ha observado vienen discursos desde la Psicología, la Psiquiatría, 
la Sociología, la Antropología, entre otras, y ahora desde el Psicoanálisis. Entonces, ¿qué es 
lo que sostienen aquellos discursos tradicionales en educación? La respuesta está ubicada 
del lado del poder.

Desde la revisión teórica que se realiza, se alcanza a observar que, en algunos momentos, 
el psicoanálisis se relaciona con el campo de la educación desde una perspectiva en la cual 
se puede contribuir a una prevención de algunos aspectos psicológicos que pueden llevar a 
la neurosis en los niños. Sin embargo, no solamente se encuentra este aspecto preventivo 
frente a las neurosis, sino que además se encuentra la educación sexual, teniendo en cuenta 
el desarrollo psicosexual tan característico en la etapa infantil. Es así como el psicoanáli-
ŉĆŉ�äŉ�őĩġÁàĩ�Úĩġĩ�ŖĢÁ�ĂäŅŅÁġĆäĢőÁ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ͡�ŖĢÁ�àĆŉÚĆłěĆĢÁ�ńŖä�ÚŖűĩŉ�ÚĩĢÚäłőĩŉ�ŉĩĢ�
aplicados en la educación sexual en los colegios, una educación sexual como prevención. Es 
necesario llamar la atención frente al hecho de que se le adjudica la responsabilidad de la 
educación sexual al colegio, al escenario escolar, si bien de igual manera debe estar fuerte-
mente relacionada con la familia.

En este sentido vuelve a colación el debate entre qué es lo que se debe reprimir, prohibir, 
encauzar y “educar” en los colegios frente a lo que se debe permitir y “dejar libre”; no en-
contrando una respuesta puntual a lo que sí y a lo que no, esta respuesta va encaminada 
según sea la función de la Educación, la cual tiene que ver con la contribución al gobierno de 
las pulsiones desde el afuera, destinada a acallar los instintos,24 una civilización que forme 
un sujeto juicioso, “quietico”, pasivo, tal cual como se tiene en el ideal de Sujeto desde el 
modelo adulto -¿civilizado? . 

Es así como Freud, citado por Vetö (2013), critica la mojigatería de la época, mencionando 
ńŖä͢�äĢ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�äĢ�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łŅäőäĢàäġĩŉ�ńŖä�őĩàĩŉ�äŉőåĢ�äĢ�łÁŹ͡�Ģĩ�ŪĆŪäĢÚĆÁŅ�àĆƈ-
cultad alguna; en suma, queremos un “niño bien criado” y nos cuidamos poco de que este 
curso evolutivo sea provechoso también para élΌ�(p. 24).

24 | Repito: La Escuela como escenario de entrenamiento a la civilización. La Escuela como Institución civilizadora.
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De esta manera Freud, citado por Vetö (2013) menciona: “Todavía parece enteramente pro-
blemático saber a qué debe aspirar la educación y dónde tiene que intervenir. Hasta hoy, 
ella se ha propuesto siempre por única tarea el gobierno… de las pulsiones; el resultado no 
ha sido satisfactorio. Si se sustituye esta tarea por otra, la tarea de volver al individuo capaz 
para la cultura y socialmente útil con el mínimo menoscabo de su actividad, los esclareci-
mientos obtenidos por el psicoanálisis acerca del origen de los complejos patógenos y del 
núcleo de toda neurosis poseerán genuinos títulos para que el pedagogo los considere unas 
señales inapreciables en su comportamiento frente al niñoΌ�(p. 24).           

Por el momento, se observa que no se habla de una Educación cuyo objetivo sea la prepa-
ración académica o la presentación de exámenes, sino “volver al individuo capaz para la 
ÚŖěőŖŅÁ�ű�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ŗőĆě͡�łäŅĩ�ͨńŖå�ŉĆúĢĆƈÚÁŅÂ�äŉőĩ�ŗěőĆġĩ͡�ŉäŅ�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ŗőĆěΌͧ�'ŉ�äŉőÁ�
una cuestión que obviamente se encuentra atada al imaginario social que se tiene frente al 
sujeto educativo, al cual se le prepara desde el escenario escolar para que se emplee, para 
que reciba órdenes, se comporte de la mejor manera, sea pasivo, no sea creativo, sea un 
sujeto moldeable, etc.

Para resumir, una de las pretensiones que se tiene desde la perspectiva psicoanalítica en 
ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äŉ�ěĩ�ńŖä�;ŅäŖà͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ�̈ äőĲ͡�ͳ̡̠̞̟ʹ�ŅäƈäŅä�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�űÁ�
que él aboga por “una educación no represiva ni autoritaria, sino por una que, tomando en 
cuenta los descubrimientos del psicoanálisis, entienda que las pulsiones no es recomenda-
Ùěä�ŉĩùĩÚÁŅěÁŉ͡�ŉĆĢĩ�ŅäÚĩĢàŖÚĆŅěÁŉ�Á�ĩőŅĩŉ�ƈĢäŉͣ�ŗőĆěäŉ�łÁŅÁ�ěÁ�ÚŖěőŖŅÁ�ű�ěÁ�ŉĩÚĆäàÁà͡�äŉ�àäÚĆŅ͡�
ŉŖÙěĆġÁŅěÁŉ͠�'ŉőÁ�ŉäŅĈÁ�ƈĢÁěġäĢőä�ěÁ�őÁŅäÁ�àä�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢΌ�(p. 28). Freud destaca así mismo 
que las pulsiones, en especial las perversas, puede que no sean reprimidas, sino que pueden 
ser orientadas hacia otras metas valoradas socialmente, mediante la sublimación (Falcon, 
̡̠̞̞ʹ͠�'ŉ�łŅäÚĆŉÁġäĢőä�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�;ŅäŖà�äĢ�ŉŖ�őäŰőĩ�'ě�ĆĢőäŅåŉ�łĩŅ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ (1913) 
donde menciona que gran parte de nuestras virtudes han sido producto de la manera como 
fueron sublimadas.  

De nuevo entra en juego el tema de la sublimación como mecanismo ideal para encaminar 
la función de la Educación, aquella sublimación que debe ser llevada a cabo para trabajar en 
ÂŅäÁŉ�Úĩġĩ�ěÁ�ƈěĩŉĩùĈÁ�űͭĩ�äě�ÁŅőä�ͳěÁ�ÚŅäÁőĆŪĆàÁà͡�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�ű�äě�łäĢŉÁġĆäĢőĩʹ͠��ĩĢ�äěěĩ͡�äŉ�
claro además que efectivamente nos salimos de lo exclusivamente académico informativo, 
de los exámenes y pruebas evaluadoras, del aprendizaje de contenidos e información, lle-
gando mejor al mundo de las pulsiones.

 La Educación entonces debe estar centrada en el mundo de las pulsiones, del inconsciente. 
Ya nos encontramos de esta manera con el Sujeto del Inconsciente, con aquel Sujeto edu-
ÚÁÚĆĩĢÁě�łĩŅ�äě�ńŖä�Ăäġĩŉ�ÁÙĩúÁàĩ�äĢ�ěÁ�łŅäŉäĢőä� ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ͡� ŉÁěĆåĢàĩĢĩŉ�łĩŅ�ƈĢ�àäě�
Sujeto epistémico, de lo cognitivo. De esta manera se toma más en cuenta lo psicológico y/o 
afectivo.
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Es necesario resaltar de nuevo aquella posición que asumía Freud frente  a la Educación, ya 
ńŖä�ŉĆ�äĢ�̧̧̟̞�ÁƈŅġÁÙÁ�ńŖä�ěÁ�őÁŅäÁ�àä�ěĩŉ�äàŖÚÁàĩŅäŉ��ěÁ�ŉĩùĩÚÁÚĆĪĢ�àä�ěÁŉ�łŖěŉĆĩĢäŉ��Ģĩ�
era satisfactoria, en 1910 establece que su labor es instilar el goce de vivir y el interés por 
los asuntos del mundo, así como la de ser un gran intermedio entre la familia y la realidad, 
no ha sido llevada a cabo con éxito... La Escuela no puede olvidar nunca que trata con in-
dividuos todavía inmaduros, a quienes no hay derecho a impedirles permanecer en ciertos 
estadios del desarrollo, aunque sean desagradables͠Ό�(p. 7).  

Ello en cuanto a la educación en escenarios escolares para niños y jóvenes, pero hay que 
äŉőÁÙěäÚäŅ� őÁġÙĆåĢ� ěÁ� ŅäƉäŰĆĪĢ� äĢ� äŉÚäĢÁŅĆĩŉ� äàŖÚÁőĆŪĩŉ� àĩĢàä� ŉä� äĢÚŖäĢőŅÁĢ�łäŅŉĩĢÁŉ�
mayores, personas adultas como sucede en el contexto universitario.                    

Lo anterior plantea dos puntos interesantes: por un lado, se encuentra el hecho de po-
àäŅ�ÁĢÁěĆŹÁŅ�ġÂŉ�Ģĩ�äĢÚĩĢőŅÁŅ�äĢ�àäƈĢĆőĆŪÁ�äě�ĩÙĔäőĩ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�ű�äĢÚÁġĆĢÁŅ�ŉŖŉ�
respectivas funciones; pero además, por otro lado, nos encontramos frente a la manera 
como se puede lograr salir de la educación con un enfoque homogenizante, llevando más al 
análisis propio del sujeto como individuo llevando a construir individuos más libres, y no 
como un elemento más de un sistema social, al cual debemos entrenar para que cumpla una 
ùŖĢÚĆĪĢ�ŉĩÚĆÁě�ġÁŉĆƈÚÁàĩŅÁ͠�

�äŅĩ͡�ͨű�ÚĪġĩ�äŉ�äŉőĩ�àä�ĂÁÚäŅ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�ġÂŉ�ěĆÙŅäŉͧ͡�ͨńŖå�ŉĆúĢĆƈÚÁ�ű�ÚĪġĩ�ŉä�ěěäŪÁ�Á�ÚÁÙĩͧ�
Es importante aclarar que teniendo en cuenta los postulados de la teoría psicoanalítica tan-
to freudiana como post freudiana, se concibe la libertad del sujeto no en términos de que el 
Sujeto sea el que se convierta en un ser libre, sin ataduras, sin resistencias, sin represiones, 
sino que más bien hace referencia a la libertad del Sujeto desde la libertad que tenga en la 
expresión de las pulsiones, encauzadas por el camino de la Sublimación. 

No se trata simplemente de reprimir por reprimir, de reprimir lo que el sistema social con-
templa que se debe reprimir; de lo que se trata es de generar una expresión sublimada de 
las pulsiones que se mueven en el Sujeto educacional desde su parte inconsciente. Ello per-
mitirá que el Sujeto educacional sea más consciente de su propio ser, y es en esta medida 
donde efectivamente podrá encontrar su libertad.               

No es pretensión de esta investigación, llevar a una discusión entre la educación y el psi-
coanálisis, sino que se enfoca en el hecho de contemplar aquellos puntos de encuentro –y 
quizás desencuentros– entre estas dos disciplinas. Desde esta perspectiva, la una no puede 
ir alejada de la otra, sino que se complementan, encuentran sus virtudes para llegar a es-
őÁÙěäÚäŅ�ŖĢ�ĔŖäúĩ�ĆĢőäŅäŉÁĢőä�äĢ�łŅĩ�ű�äĢ�ÙäĢäƈÚĆĩ�àä�ŖĢÁ�ġäĔĩŅ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Áě�
desarrollo de la libertad del individuo. Tampoco se trata de decir que el psicoanálisis es la 
salvación para los escenarios educativos, sino que es apenas una perspectiva más –como ya 
bien se ha dicho-. 
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Por esta razón, es necesario contemplar posturas interesantes frente a la relación que existe 
entre psicoanálisis y educación, encontrándonos en esta misma línea con Anna Freud quien 
dedica un capítulo a analizarla y plantea varios puntos al respecto: 

• La concepción psicoanalítica de la naturaleza tripartita de la vida 
anímica infantil: lo instintivo, el yo y el superyó: Existen ciertas etapas, 
ŅäƈŅĆåĢàĩĢĩŉ�Áě�àäŉÁŅŅĩěěĩ�łŉĆÚĩŉäŰŖÁě�ùŅäŖàĆÁĢĩ͡�ÚĩĢ�ŅÁŉúĩŉ�ĢĩŅġÁěäŉ�
característicos y determinadas actitudes del niño frente a su ambiente 
y las personas que lo rodean. Es necesario considerar este punto 
porque dependiendo del período evolutivo de sus fases de desarrollo 
łŉĆÚĩŉäŰŖÁě͡�äě�ĢĆĨĩ�őäĢàŅÂ�ùĩŅġÁŉ�äŉłäÚĈƈÚÁŉ�àä�ŅäěÁÚĆĩĢÁġĆäĢőĩ�őÁĢőĩ�
con su mundo interno como con su mundo exterior. Este punto es de 
especial consideración dado que únicamente el contexto escolar se ha 
preocupado por lo que el estudiante (niño en este caso) tiene que aprender 
y SABER, desde un enfoque externo a él. Debe aprender contenidos, saber 
información y temas que el mundo le exige, etc., pero no se le presta 
especial atención a su mundo interno, siendo éste el que dominará su 
forma de ser en el mundo, incluso en su relación con el aprendizaje. Se 
debe prestar atención a la estructura interna de la personalidad infantil.

• Recursos pedagógicos recomendables y reprobables: De igual forma, para el 
docente no basta con conocer de manera teórica las características propias 
del desarrollo psicosexual freudiano, sino que demanda un conocimiento 
más profundo en cuanto a su quehacer pedagógico frente a qué se le debe 
permitir al niño y qué cosas no, qué se debe hacer y qué no se debe hacer.  

• ZÁ�ÁƈŅġÁÚĆĪĢ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ�ŉĩÙŅä�ěÁ�ÚĩĢŪäĢĆäĢÚĆÁ�àä�ŅäŉőŅĆĢúĆŅ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ͡�
los peligros de la incorporación del mundo exterior a la intimidad del ser 
y la misión de una pedagogía psicoanalítica. Consentimiento y prohibición 
de los impulsos instintivos: El psicoanálisis advierte cierto peligro en 
la educación, ya que mediante recursos y estrategias el estudiante se 
ve obligado a cumplir con las exigencias del mundo adulto, no siempre 
teniendo la madurez necesaria para ello, y a veces en lucha fuerte con 
sus pulsiones. La educación le llevará a un proceso de adaptación al 
ġŖĢàĩ�àä�ŉŖŉ�ƈúŖŅÁŉ�àä�Áłäúĩ͡�ěÁŉ�ÚŖÁěäŉ�ŉĩĢ�ÁġÁàÁŉ�ű�őäġĆàÁŉ�Á�ěÁ�
ŪäŹ͡�ùĩŅġÁĢàĩ�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ÁěőÁġäĢőä�ĆĢƉŖäĢÚĆÁÙěä�łĩŅ�äŉőä�ġŖĢàĩ�ÁàŖěőĩ͠�
�ĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�őäŰőŖÁěġäĢőä��ĢĢÁ�;ŅäŖà͢�'ŉőÁ�ĆĢÚĩŅłĩŅÁÚĆĪĢ�àäě�ġŖĢàĩ�
äŰőäŅĢĩ�Á�ěÁ�ĆĢőĆġĆàÁà�àäě�ŉäŅ�äŉ͡�łŅäÚĆŉÁġäĢőä͡�äě�łÁŉĩ�łäěĆúŅĩŉĩ͠��ĩĢ�äěěÁ͡�
ěÁŉ�łŅĩĂĆÙĆÚĆĩĢäŉ�ű�äŰĆúäĢÚĆÁŉ�àä�ěĩŉ�äàŖÚÁàĩŅäŉ�ÁàńŖĆäŅäĢ�ÚÁŅÂÚőäŅ�ŅĈúĆàĩ�ä�
ĆĢġŖőÁÙěä͠Ό�ͳp. 49ʹ�Este punto vuelve al debate por la función civilizadora de 
la educación, con los siguientes interrogantes: ¿la educación es necesaria 
para el dominio de los impulsos pulsionales de los niños?, ¿a qué se 
le teme si tales impulsos se dejan a la libre expresión?, ¿es el contexto 
educativo escolar el único escenario para educar tales impulsos?
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• Al respecto del debate –nuevamente- sobre lo que se debe prohibir y se debe 
łäŅġĆőĆŅ�äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͡��ĢĢÁ�;ŅäŖà�ġÁĢĆƈäŉőÁ�ŉŖ�ÚĩĢÚěŖŉĆĪĢ͡�ńŖä�
en lo personal no da muchas herramientas para el trabajo como docente: “La 
misión de una pedagogía fundada en los hechos revelados por el psicoanálisis 
consistiría, precisamente, en hallar un término medio entre ambos extremos, 
o sea, indicar para cada edad la combinación óptima entre el consentimiento 
de las satisfacciones y la prohibición de los impulsos instintivosΌ�(p. 59). 

• �äŅĩ�ͨÚŖÂě�äŉ�äŉÁ�ÚĩġÙĆĢÁÚĆĪĢ�ĪłőĆġÁͧ͡�ͨÁ�ńŖå�ŉä�ŅäƈäŅä�ÚĩĢ�äŉä�őåŅġĆĢĩ�
medio? Está bien, quizás la respuesta concreta no exista, sin embargo, 
tal asunto se puede ir resolviendo mediante el conocimiento del 
concepto de la Sublimación así como su adecuado uso en los contextos 
educativos: llevar a cabo actividades mediante las cuales el estudiante 
logre expresar libremente sus impulsos con herramientas como el arte, o 
actividades que permitan la creatividad, el juego, la lúdica, entre otras.             

• Tres aportes del psicoanálisis a la Pedagogía: 

• Crítica a las normas pedagógicas existentes.

• La doctrina de los instintos: del inconsciente 
y la teoría de la libido. 

• El método terapéutico del análisis infantil.  

• aäÚäŉĆàÁà�łŅäŪĆÁ�àä�ńŖä�äě�äàŖÚÁàĩŅ�ÚĩĢĩŹÚÁ�ű�àĩġĆĢä�ŉŖŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�
personales: Es conveniente analizar hasta qué punto es posible que 
todo educador pase por un proceso psicoanalítico para poder ejercer su 
profesión como docente. Algo utópica esta pretensión. Sin embargo, se 
estima que en realidad lo más recomendable frente a la labor y ejercicio 
como docentes, es haber pasado y vivido un proceso de psicoanálisis 
personal, con el cual se pueda llevar a cabo una mejor labor docente 
para así entender y comprender al estudiante desde su mundo interior y 
dejando de lado el reclamo y la obligación que emana desde el sistema de 
educar al niño –o cualquier estudiante adolescente, joven o adulto– frente 
a los contenidos que debe saber para ser reproducidos en diferentes 
tipos de exámenes y pruebas, ya sean denominadas de conocimiento, 
de aptitudes, de competencias, de pensamiento, etc. La recomendación 
sería que los docentes supieran de psicoanálisis o se psicoanalizaran.
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En esta medida, así como el psicoanalista debe pasar por un proceso personal de psicoa-
nálisis para poder encontrarse con su propio inconsciente y así llegar al inconsciente de 
sus pacientes, el docente debe poder comprender el funcionar psíquico de sus estudiantes 
a partir de su propio funcionamiento psíquico; es así como dice Freud en el texto 'ě�ĆĢőäŅåŉ�
por el Psicoanálisis, “solo se puede ser educador si uno es capaz de participar en la vida psí-
quica de la infancia y si no comprendemos a los niños nosotros los adultos, es que hemos 
dejado de comprender nuestra propia infanciaΌ�(p. 1852). 

Se concluye de esta manera un aspecto importante: si el docente conoce aquellos impulsos 
infantiles, podrá llevar al estudiante a “sublimar” y no al ejercicio del poder mediante el 
castigo (represión), lo cual haría si se hubiera “asustado” por los comportamientos del niño 
debido al desconocimiento de estos aspectos naturales inconscientes propios de la infancia. 
Con esta perspectiva, aparece en escena el objetivo de la función docente, la cual es enseñar, 
pero, ¿es ésta la verdadera función del docente?, ¿el docente debe enseñar?, ¿enseñar qué? 

El docente, desde la propuesta del psicoanálisis, debe ser ese Otro que permita el encuen-
tro consigo mismo, con el Self particular, guiando y orientando al estudiante a partir de la 
sublimación de sus instintos y pulsiones.

LO SIMBÓLICO EN EDUCACIÓN… LA SUBLIMACIÓN

Son varios los textos donde Freud aborda el tema de la sublimación, desde su explicación 
teórica hasta la manera como se presenta su funcionamiento desde el psiquismo dinámico. 
Así, se encuentra en las cartas a Fliess donde comenta por primera vez este asunto, relacio-
nándolo con el mecanismo psíquico en las histéricas, como una forma de fantasías de estas 
pacientes. De igual manera, el término sublimación, lo ubica en el texto de psicopatología 
de la vida cotidiana, dándole una funcionalidad en el proceso del olvido. Pero es en sus tres 
ensayos donde la sublimación encuentra su relación con lo pulsional, siendo la sublima-
ción uno de los destinos de la pulsión, dirigida en ocasiones hacia metas artísticas, que es 
precisamente lo que se puede trabajar desde el contexto escolar educativo, en especial con 
los niños, que están en pleno momento de desarrollo psíquico y de sus fases de desarrollo 
psicosexual. 

Entonces, la sublimación se entiende como aquel proceso por medio del cual las pulsiones 
sexuales son desviadas de sus metas y se orientan hacia otras. Sin embargo, es necesario 
tener presente que no todo lo pulsional se puede sublimar, pero sí es posible disminuir en 
äě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�äŉÚĩěÁŅ�ÁńŖäěěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ�ńŖä�ŉä�ġŖäŪäĢ�àäĢőŅĩ�àäě�łŉĆńŖĆŉġĩ�àä�
un estudiante por medio de actividades generan una descarga y una actividad placente-
ŅÁ͡�ÁÚőĆŪĆàÁàäŉ�ńŖä�ÙŅĆĢàäĢ�Áě�äŉőŖàĆÁĢőä�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àäŉÚÁŅúÁ�àä�ÁńŖäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�
de otra forma no encontraría la manera de ser expresado, de ser simbolizado, siendo la 
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ŉĆġÙĩěĆŹÁÚĆĪĢ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�őäĢàŅÂ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àĆŉġĆĢŖĆŅ�äĢ�äě�äŉőŖ-
àĆÁĢőä�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠�

Ciertos estudiantes (niños, adolescentes, jóvenes y/o adultos), tienen su historia personal 
äŉłäÚĈƈÚÁ͡�ĂÁÙĆőÁĢ�äĢ�äěěĩŉ�ÁěúŖĢĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ� ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőäŉ�ńŖä�Ģĩ�ĂÁĢ�äĢÚĩĢőŅÁàĩ�ĩőŅÁ�
forma de expresión más allá de lo sintomático, de su neurosis, y no han tenido la posibilidad 
de expresarse mediante otro tipo de actividades –lúdicas por ejemplo–,  lo que imposibilita 
ěÁ�ŉĆġÙĩěĆŹÁÚĆĪĢ�àĆŅäÚőÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�łŅĩÚäŉĩ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ�łÁŅÁ�ĂÁÚäŅ�ÚĩĢŉÚĆäĢőä�ěĩ�ĆĢÚĩĢŉ-
ÚĆäĢőä�ű�äě�ŉŖĔäőĩ�ŉä�łŖäàÁ�ĂÁÚäŅ�ÚÁŅúĩ�àä�àĆÚĂĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ͠��Áěäŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ŪĆäĢäĢ�àä�ÁńŖäěěÁŉ�
primeras etapas del desarrollo psíquico infantil en el individuo y se expresan en edades 
posteriores. 

En este sentido, se puede remitir al trabajo desarrollado por Castellanos y Trevisi, (2005), 
con la metodología denominada Franja T como forma de intervención terapéutica grupal, 
ěÁ�ÚŖÁě�łÁŅőä�àä�ěÁ� őäĩŅĈÁ�àä�#ĩĢÁěà�©ĆĢĢĆÚĩőő͡�ÙÁŉÂĢàĩŉä�äĢ�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ŉä�łŖäàäĢ�
corregir aquellas fallas provocadas en estos primeros momentos del desarrollo psicológico 
del individuo, en aquel “ambiente facilitador de los procesos de maduración del bebé, en las 
que se originan gran parte de los trastornos mentalesΌ�(p. 1). Tal corrección se lleva a cabo a 
partir de los fenómenos y objetos transicionales que parten de lo lúdico, el juego simbólico 
-e incluso lo artístico– siendo el juego un fuerte indicio de salud mental.                     

Desde el psicoanálisis se entiende que el símbolo es la manera como se expresa el incons-
ciente, por el cual se llega a través de la interpretación y la comprensión. De esta forma, 
ŉä�äĢőĆäĢàä�ńŖä�äě� ŉĈĢőĩġÁ�ÙŖŉÚÁ�ŖĢÁ�äŰłŅäŉĆĪĢ� ŉĆġÙĪěĆÚÁ�łÁŅÁ�àäŉÚĆùŅÁŅ� ŉŖ� ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ͠�
'ŉ�ÁŉĈ�Úĩġĩ�äě�ŉĈĢőĩġÁ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�ÙŖŉÚÁ�ŖĢÁ�äŰłŅäŉĆĪĢ�Á�ġÁĢäŅÁ�àä�
ŉĆġÙĩěĆŉġĩ͡�őŅÁűäĢàĩ�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ĆĢÚĩĢŉÚĆäĢőä�ńŖä�àäÙä�ŉäŅ�àäŉÚŖÙĆäŅőĩ͠��ŉĈ�ěÁŉ�ÚĩŉÁŉ͡�
la sublimación es este mecanismo por el cual se puede generar una expresión -de igual 
ġÁĢäŅÁ�ŉĆġÙĪěĆÚÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�úäĢäŅÁĢàĩ�ÁŉĈ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àäŉÚÁŅúÁ�àä�ěÁ�łŖěŉĆĪĢ�ĩ�
ÚĩĢƉĆÚőĩ�łĩŅ�ġäÚÁĢĆŉġĩŉ�ŉĩÚĆÁěġäĢőä�ġÂŉ�ÁÚäłőÁÙěäŉ͠�'ŉ�ÁńŖĈ�àĩĢàä�äě�ÁŅőä͡�ěÁ�ěŗàĆÚÁ�ű�ěÁ�
creatividad toman especial atención y participación, en el escenario educativo escolar. 

'ŉ�ĢäÚäŉÁŅĆĩ�őŅÁäŅ�äĢ�äŉőä�ġĩġäĢőĩ�ěĩ�ńŖä�UĩĢäŉ�ͳ̧̟̟̤ʹ͡�ÚĆőÁàĩ�łĩŅ��äÁúÁě�ͳ̧̟̤̤ʹ͡�ŅäƈäŅä�ùŅäĢ-
te al simbolismo propio del Inconsciente diferenciándolo de otras formas de representación 
indirecta; él precisó las siguientes características propias del simbolismo inconsciente: 

• Un símbolo representa algo que ha sido reprimido de la consciencia. 
Todo proceso de simbolización se lleva a cabo inconscientemente.
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• Todos los símbolos representan ideas sobre el “self”, 
sobre las relaciones consanguíneas inmediatas y sobre 
los fenómenos de nacimiento, vida y muerte.

• �Ģ�ŉĈġÙĩěĩ�őĆäĢä�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ÚĩĢŉőÁĢőä͠�`ŖÚĂĩŉ�ŉĈġÙĩěĩŉ�
pueden usarse para representar la misma idea reprimida, pero 
ÚÁàÁ�ŉĈġÙĩěĩ�őĆäĢä�ŖĢ�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�ÚĩĢŉőÁĢőä͡�ńŖä�äŉ�ŖĢĆŪäŅŉÁě͠

• 'ě�ŉĆġÙĩěĆŉġĩ�ŉŖŅúä�Úĩġĩ�ŅäŉŖěőÁàĩ�àä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�
intrapsíquico entre “las tendencias represoras y lo reprimido”. 
Más aún “sólo lo reprimido es simbolizado, sólo lo que se 
encuentra reprimido necesita ser simbolizadoΌ�(p. 59).     

De esta manera logra relacionar el concepto de símbolo con el de sublimación, siendo ésta 
ŗěőĆġÁ�äě�ŅäŉŖěőÁàĩ�àä�ěÁ�ġĩàĆƈÚÁÚĆĪĢ�ÚŖÁěĆőÁőĆŪÁ�àä�ěÁ�ĆĢŪäŉőĆàŖŅÁ�ńŖä�őŅÁä�ěÁ�ĆàäÁ�ŉĆġÙĩ-
lizada que no se ha podido mostrar. Jones tenía la idea particular de que los símbolos se 
forman cuando no hay sublimación; pero Melanie Klein discrepa de esta idea en el sentido 
de que la sublimación es propia de una expresión simbólica, como se presenta en el juego 
infantil, siendo éste una actividad sublimada, expresando de manera simbólica ansiedades, 
àäŉäĩŉ�ű�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ͠�'Ģ�äŉőä�ŉäĢőĆàĩ͡�Ģĩŉ�ŅäġĆőĆġĩŉ�Áě�őäŰőĩ�àäŉÚŅĆőĩ�äĢ�äě�ġÁŅÚĩ�
teórico de Klein (1930) donde plantea el problema de la inhibición frente a la formación de 
símbolos, concluyendo que, si la simbolización no se produce, se detiene todo el desarrollo 
àäě�¯ĩ͡�ŉĆĢ�őäĢäŅ�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�àĩőÁŅ�àä�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩŉ�äě�ġŖĢàĩ�äŰőäŅĆĩŅ�ͳ�äÁúäě͡�̧̟̤̤ʹ͠���

Entonces, ¿qué hay detrás de lo simbólico?, ¿qué es lo que realmente se quiere expresar? 
Mediante la formación de símbolos lo que el psiquismo está haciendo es un intento de ela-
ÙĩŅÁÚĆĪĢ�àä� ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ͡�àĩĢàä�äě� äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ�łŖäàä�ÙŅĆĢàÁŅ�
äŉőĩŉ� äŉłÁÚĆĩŉ�àä�äŰłŅäŉĆĪĢ͠��Ģ� ŉĈĢőĩġÁ� ŉä� ùĩŅġÁ�łŅäÚĆŉÁġäĢőä� ÚŖÁĢàĩ�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�Ģĩ�
ha podido ser expresado ni representado en lo consciente. La formación de símbolos se 
presenta desde edades muy tempranas en el desarrollo y es la manera como el niño logra 
expresar su mundo interno con la manipulación de objetos externos, en el afuera. Atado 
esto al mecanismo de la sublimación, se requiere que existan símbolos para que se puedan 
sacar aquellos aspectos reprimidos no representados en el afuera, siendo también por la 
ŉŖÙěĆġÁÚĆĪĢ�ńŖä�äě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�äĢÚŖäĢőŅÁ�ŖĢÁ�ùĩŅġÁ�àä�äŰłŅäŉÁŅŉä�àäŉłěÁŹÁĢàĩ�ěÁ�ġäőÁ�àä�ěÁ�
pulsión como por ejemplo con la agresividad, siendo el arte y la lúdica formas de expresión 
àä�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�ńŖä�äŪĆőÁĢ�ńŖä�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ŉä�ÚĩġłĩŅőä�àä�ġÁĢäŅÁ�ÁúŅäŉĆŪÁ͠

Por medio de la sublimación la agresividad ya no se dirigiría al objeto original sino que se 
dirige a otra meta socialmente más aceptada, llevando así a la simbolización que permitirá 
äĢ�łÁŅőä�ěÁ�ÚĩġłŅäĢŉĆĪĢ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ͡�àĆŉġĆĢŖűäĢàĩ�àä�äŉőÁ�ùĩŅġÁ�ěÁ�ÁĢŉĆäàÁà�ű�ěÁ�őäĢŉĆĪĢ�
ńŖä�łŅĩàŖÚä�ěÁ�Ģĩ�àäŉÚÁŅúÁ�àäě�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠
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La cultura genera ciertas normas y/o parámetros de comportamiento sociales para lograr 
la armoniosa convivencia en sociedad –aunque en muchas ocasiones difícilmente se logra-. 
La sociedad genera una regulación de normas, reglas que llevan a normatizar el comporta-
miento humano. Así mismo, en el contexto escolar generan normas, reglas, parámetros de 
conducta que llevan a formas de ser disciplinado, formas de ser obediente, formas de ser 
estudiante, formas de ser docente, a partir de estos parámetros normativos sociales. Tal 
Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä��ÁŉőĩŅĆÁàĆŉ�ͳ̧̟̦̦ʹ͡�Áě�ġäĢÚĆĩĢÁŅ�ńŖä�őÁěäŉ�ĢĩŅġÁŉ�ŉĩĢ�ĂĆŉőĪŅĆÚÁŉ�ű�ŉä�äĢÚÁŅ-
nan en las organizaciones que a su vez se “instituyen” en la sociedad y la mantienen unida. 

De esta manera, la escuela se convierte en un escenario de reproducción social en todo 
sentido, incluso en el hecho de generar la misma dinámica de represión de lo pulsional, tal 
cual como sucede a nivel social.

Viene entonces la pregunta que gira en torno a la relación entre represión y sublimación, 
asunto difícil y complejo: ¿hay que permitir y no reprimir?, o ¿reprimir poco?, o ¿qué cosas 
se deben reprimir y cuáles no?, ¿por qué esas sí y aquellas no? Si se decide que se debe 
manejar un término medio, ¿cuál es ese término medio? Maravilloso, se complica el asunto. 

Por ejemplo, los actos de violencia en las escuelas, supondrían muchos que son un claro 
ejemplo de lo que se debe reprimir, pero también estarán aquellos quienes abordan estos 
comportamientos desde otras salidas como la sublimación. En este asunto no se trata de 
brindar respuestas, y quizás el lector quede desilusionado frente a expectativas de encon-
trar esta respuesta puntual, pero no se deben generar respuestas concretas y deterministas 
frente a la situación compleja del Sujeto del Inconsciente. Es la experiencia misma la que 
puede llevar por el camino de encontrar tales respuestas.    

Con el texto ZÁŉ�łĩŉĆÙĆěĆàÁàäŉ�àä�ŖĢ��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ, Ulloa cita a Manoni (1992) en 
relación con la manera como varios de los autores psicoanalistas ponen el acento en la rela-
ción de estas dos disciplinas en cuanto a su aplicación, desde un enfoque clínico, teniendo 
en cuenta el desarrollo psicosexual infantil, para generar desde las instituciones educativas 
ÚĩĢŉĆàäŅÁÚĆĩĢäŉ�äŉłäÚĈƈÚÁŉ�łÁŅÁ�åŉőä�àäŉÁŅŅĩěěĩ�ÚĩĢ�äě�ƈĢ�àä�úäĢäŅÁŅ�ŖĢÁ�łŅĩƈěÁŰĆŉ�ġäĢ-
tal”. Para Manoni, precisamente los docentes deben contar con la preparación necesaria 
para adoptar una actitud de escucha de aquellas relaciones imaginarias que el niño trae a 
la escuela, de la tríada edípica Padre – Madre – Niño, ya que es allí, en el escenario escolar 
àĩĢàä�äŉőÁ�ÚĩĢƉĆÚőĆŪÁ�ŉä�ÁÚőŖÁěĆŹÁ�ű�ŉä�łŅäŉäĢőÁ�ÚĩĢ�ěÁ�ƈúŖŅÁ�àä�ěĩŉ�àĩÚäĢőäŉ͡�ÚŖűĩ�ŉŖÙŅĩ-
gado se pondrán en juego en el espacio educativo (padre – madre - autoridades escolares 
– hijo – estudianteΌʹ�(p.137). Esta perspectiva obedece más al campo clínico.

�ä�ĂÁ�őĩÚÁàĩ�äě�őäġÁ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�ŅäěÁÚĆĩĢÂĢàĩěĩ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�ùŖĢÚĆĪĢ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ͡�ŉĆĢ�äġ-
bargo, se considera necesario realizar un debate adicional frente a esta supuesta función, 
ya que es el mismo Freud quien la considera como factor constitucional en el desarrollo 
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psíquico del ser humano para el desarrollo de una neurosis o una perversión , la cual, el 
contexto educativo puede que en ocasiones no logre prevenirlas. En un primer momen-
őĩ͡�;ŅäŖà�ÚĩĢőäġłěĪ�ùŖäŅőäġäĢőä�ěÁ�ÁűŖàÁ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�ńŖä�àäŉàä�äě�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ŉä�łŖäàä�
ofrecer en los contextos educativos para prevenir la neurosis y la psicosis; más adelante, es-
łäÚĈƈÚÁġäĢőä�äĢ�ŉŖ��äŰőÁ��ĩĢùäŅäĢÚĆÁ�àä�ěÁŉ��ĩĢùäŅäĢÚĆÁŉ�àä�HĢőŅĩàŖÚÚĆĪĢ�Áě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ͡�
ŅäƈäŅä�ńŖä�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�ùÁÚőĩŅäŉ�Á�őäĢäŅ�äĢ�ÚŖäĢőÁ�ùŅäĢőä�Á�ŖĢÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͡�äŉ�äě�
poder de una constitución pulsional rebelde, que en ningún caso puede eliminarloΌ�(Freud, 
citado por Cifali, 2003, p. 54). De esta manera la función de la educación se empieza a dilatar, 
äĢ�ÚŖÁĢőĩ�ńŖä�űÁ�Ģĩ�ŉäŅĈÁ�ŖĢÁ�ěÁÙĩŅ�łŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�ŪĆŉőÁ�àäŉàä�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͠�

Por otro lado, en esta misma línea, Cifali (ibíd.) considera el debate entre lo que en edu-
cación debe ser permitido y lo que debe ser prohibido, mencionando que Freud se inclina 
más del lado de la balanza hacia lo prohibido, aun sabiendo que la sofocación de lo pulsional 
es precisamente lo que causa una neurosis. Freud solamente rescata de este debate que, a 
pesar de inclinarse más hacia la prohibición, el actuar educativo debe llevar a que con la 
prohibición se consiga lo más posible y se perjudique lo menos. 

Frente a estos dos aspectos, el factor constitucional y la duda entre el gobierno de lo pulsio-
nal y la libertad de seguir los impulsos sin represión alguna, se tienen varias apreciaciones. 
Por un lado, se considera que, a pesar de tener apoyo de la teoría psicoanalítica en el cam-
po de la educación, no se trata de generar una posición dicotómica asumiendo de manera 
tajante un extremo, es precisamente donde el contexto educativo debe lograr el equilibrio 
äĢőŅä�äě�àĩġĆĢĆĩ�łŖěŉĆĩĢÁě�łäŅĩ�Ģĩ�ÙÁĔĩ� ěÁ�ƈúŖŅÁ�àä�łŅĩĂĆÙĆÚĆĪĢ�ű� ěÁ� äŰłŅäŉĆĪĢ�àä� ěĩŉ�
impulsos pulsionales que habitan en el niño. De esta manera, se hace un llamado de nuevo 
al manejo de la sublimación por medio del arte, la creatividad, el juego y la lúdica; acciones 
que permiten la libre expresión de esos impulsos que se pretende prohibir, pero con una 
expresión desde vías socialmente más aceptadas. 

En cuanto al factor constitucional, efectivamente es cierto –y como docentes se puede ob-
servar constantemente en nuestros estudiantes– que algunos niños llegan a la escuela con 
ciertas condiciones psíquicas que los llevan a tener ciertos comportamientos que llaman la 
atención y que requieren de una atención diferente, un pedido de ayuda que emite el niño 
para que el síntoma sea escuchado por el docente. En este sentido, es claro que el contexto 
educativo no generará un escenario terapéutico donde el estudiante tenga un cambio de 
ÚĩġłĩŅőÁġĆäĢőĩ�łŅĩàŖÚőĩ�àä�ŉŖ�ġÁěäŉőÁŅ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͡�őÁġłĩÚĩ�ŉä�ěěäúÁŅÂ�Áě�ŉäĢ-
timiento de frustración por no poder impedir la expresión de cierta sintomatología, ya que 
como se menciona, en ocasiones el factor constitucional lleva al desarrollo de una neurosis 
independientemente de las condiciones que se brinden en el escenario escolar. 

Precisamente esta es labor que se le pide a una educación vista desde la perspectiva psicoa-
nalítica: un espacio donde el mismo síntoma pueda tener expresión, donde no se le prohíba 
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la expresión de su discurso, de su texto, ya que este síntoma nos habla de lo que le sucede al 
estudiante25, un escenario donde se atienda y se escuche lo que síntoma intenta decir. Este 
es el escenario donde se puede lograr la libertad del sujeto del inconsciente: un sujeto que 
őäĢúÁ�äŉÁ�ěĆÙäŅőÁà�łÁŅÁ�ńŖä�ŉŖ�ŉĈĢőĩġÁ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�łŖäàÁ�őäĢäŅ�äŰłŅäŉĆĪĢ�ű�Ģĩ�ŉä�ěä�
juzgue, ni se le estigmatice por su comportamiento. 

Nada resulta de una actitud de prohibición y castigo por ciertos comportamientos que ha-
cen que el ambiente escolar se incomode por las actitudes de algunos estudiantes. Si se deja 
de enfocar la educación en lo cognitivo y comportamental observable, se podría llegar a la 
comprensión de la dimensión psíquica y afectiva de los estudiantes, a la noción de Sujeto del 
Inconsciente que inter juega en el contexto escolar.       

Es precisamente la actividad simbólica la que se debe desarrollar a partir de la creación de 
un espacio psíquico con características favorables para el desarrollo psicológico del indi-
viduo. Esta actividad simbólica es de suma importancia dentro del desarrollo psicológico 
infantil como constitución del proceso evolutivo normal; sin embargo, no es exclusiva de 
esta etapa, ya que, a cualquier edad, la expresión simbólica desarrolla aquel espacio psíqui-
Úĩ�ńŖä�ěěäŪÁ�Á�ŅäͿäěÁÙĩŅÁŅ�ÚŖÁěńŖĆäŅ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ�ńŖä�ŉä�łŅäŉäĢőä͠�'ŉ�ġŖű�ÚĩġŗĢ�ŪäŅ�
este aspecto de la actividad simbólica en el contexto educativo escolar, ya que gran parte 
àä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä�ÚĩĢěěäŪÁĢ�ŖĢÁ�àĆŉġĆĢŖÚĆĪĢ�àä�äŉőÁ�ÁÚőĆŪĆàÁà�ŉĆġÙĪěĆÚÁ26.    

SUJETO EPISTÉMICO (PASIVO) –  
SUJETO DEL INCONSCIENTE (ACTIVO)

Es claro que existen múltiples formas de ver al Sujeto, múltiples miradas que conformarán 
un escenario social particular desde la concepción que se tenga de Sujeto, generando un 
ÁÚőŖÁŅ�äŉłäÚĈƈÚĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ěĩ�ńŖä�ŉä�äŉłäŅÁ�àä�åŉőä͠���ĩĢ�äŉőä�ÁŉŖĢőĩ�ŉä�úäĢäŅÁĢ�ÚŖäŉőĆĩ-
namientos frente a si en el contexto educativo se podrá llegar a una concepción universal 
(universalizante) del Sujeto que allí actúa. Además, ¿hay un único Sujeto en el contexto edu-
cativo?, ¿cuál es su realidad y desde dónde se construye tal Sujeto? 

25 |  Al referirme al estudiante no pretendo centrarlo únicamente en la noción o imaginario de niño, ya que 
este estudiante puede ser un adolescente o incluso un adulto joven en un contexto universitario. 

̠̤�Ϧ��'Ģ�äŉőä�ÁŉłäÚőĩ�äŉłäÚĈƈÚĩ͡�äě�àä�ěÁŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�ŅäÚĩġĆäĢàĩ�ÁÚŖàĆŅ�Á�ěÁ�ěĆőäŅÁőŖŅÁ�ńŖä�ŉĩÙŅä�
äě�őäġÁ�őĆäĢä�ěÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�łŉĆÚĩÁĢÁěĈőĆÚÁ͠��äŰőĩŉ�Úĩġĩ�łĩŅ�äĔäġłěĩ��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ÚĩĢ�ĢĆĨĩŉ�ű�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�
äĢ�äě�ÁłŅäĢàĆŹÁĔäΌ�ͳ̠̞̟̠ʹ͡�àä�`ÁŅĆĩ�'ěėĆĢ��ÁġĈŅäŹ͡�ĩ�őÁġÙĆåĢ�äě�őäŰőĩ�'ě�ĢĆĨĩ�ĂĆłäŅÁÚőĆŪĩ�ű�ÚĩĢ�àåƈÚĆő�àä�
atención: En busca de sentido: Una perspectiva desde el Psicoanálisis (2005), de Juan Rafael Padilla. 
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En esta categoría de análisis se aborda precisamente la manera como se concibe el Sujeto 
educacional a partir de la idea de Sujeto del inconsciente que se ha venido desarrollando 
en la presente investigación. Este aspecto se encuentra fuertemente unido a aquella noción 
epistemológica que el psicoanálisis ha desarrollado en cuanto a la noción de Sujeto más allá 
de lo cognitivo y más allá de lo exclusivamente consciente. Así se convierte la mirada de un 
sujeto educativo pasivo en la mirada de un sujeto más activo –educacional- en su formación 
desde el interior psíquico del mismo sujeto, desde sus pulsiones y su propia personalidad, 
desde su propia libertad, llegando a esa libre expresión del sujeto a partir de su inconsciente 
y tomando mucho más en cuenta su dimensión afectiva y psicológica. 

Sin embargo, interesa cuestionarse sobre ¿qué es lo que se debe entender por Sujeto del In-
consciente?, ¿qué se debe entender por sujeto educacional y cómo debe ser entendido en el 
contexto escolar? Un inicio para responder estos interrogantes tiene que ver con el sujeto de 
la escucha, un estudiante que se desenvuelve en el contexto educativo a partir de la propia 
expresión de su psiquismo y de sus pulsiones, donde el rol del docente iría más encaminado 
a la escucha de tales pulsiones y a la guía para encaminarlas desde la sublimación. Un sujeto 
cuyo psiquismo sea escuchado, un sujeto cuyo psiquismo sea comprendido y que sea éste el 
aspecto más importante desde donde se desarrollen todas las actividades escolares. 

Un segundo aspecto tiene que ver con el hecho de que la noción de sujeto que se trabaja en 
el presente trabajo lleva al rescate de la individualidad. Mientras el sujeto epistémico con-
duce a una práctica pedagógica generalizante, el Sujeto del Inconsciente es individualizado, 
es comprendido a partir de su propio �äěù y su propio Yo. 

Este retorno a la individualidad en los contextos educativos lleva implícito un aspecto de 
ÚĩŅőä�ƈěĩŉĪƈÚĩ�łäŅĩ�Á�ěÁ�ŪäŹ�àä�őĆłĩ�łŅÂÚőĆÚĩ͡�ÚäĢőŅÁàĩ�äĢ�äě�ńŖäĂÁÚäŅ�àä�ěÁ�ěÁÙĩŅ�äàŖÚÁàĩŅÁ͠�
Es importante tener en cuenta también que la noción de este Sujeto del Inconsciente parte 
de una mirada clínica, pero que puede ser analizada en un contexto aplicado como es la 
Educación, sin decir con esto que el escenario escolar deba ser convertido en un escenario 
clínico; ambas praxis deben estar donde deben estar. Sin embargo, esta noción de Sujeto 
parte tanto de aspectos teóricos del psicoanálisis como de aspectos prácticos de la educa-
ción y/o la pedagogía.

Se puede partir de otro asunto: ¿de qué sujeto habla el Psicoanálisis? Lo que es claro es 
que se trata de un Sujeto producto de su teoría, su metodología y su praxis, desplegando la 
categoría de Sujeto a partir del uso que el Psicoanálisis hace del ser humano. ¿Será que esta 
ĢĩÚĆĪĢ͡�łÁŅÁ�ěĩŉ�ƈĢäŉ�àäě�łŅäŉäĢőä�őŅÁÙÁĔĩ͡�őäĢàŅĈÁ�ńŖä�ěěäŪÁŅ�Áě�ġĩàĩ�Úĩġĩ�ĂÁ�ŉĆàĩ�őäĩŅĆŹÁ-
àÁ�łĩŅ�ěÁ�őŅÁàĆÚĆĪĢ�ƈěĩŉĪƈÚÁ�ĂäŅäàÁàÁ�àä�#äŉÚÁŅőäŉ�ű�àä�WÁĢőͧ��ě�łÁŅäÚäŅ͡�äŉőÁ�ĆĢŪäŉőĆúÁÚĆĪĢ�
no tendría que llevar a una descripción tan profunda y tan detallada, pero sí es necesario 
evaluar la manera como se va migrando del Sujeto epistémico al Sujeto del Inconsciente 
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desde la presente perspectiva, teniendo la noción clara del Sujeto educacional por el que se 
trabaja en esta propuesta.

Otro aspecto que fundamenta el cambio del Sujeto Epistémico al de Sujeto del Inconsciente 
es la noción y categoría del deseo, donde el Sujeto se convierte en sujeto del deseo o sujeto 
deseante. Aquel deseo descrito como el inter juego en la construcción de la subjetividad, la 
construcción del yo y así mismo de la individualidad, se da a partir de la relación con Otro, 
en ese inter juego con el Deseo del Otro donde el Yo se convierte en el actor del Deseo del 
Otro. Es allí donde el escenario educativo se debe preocupar por trabajar con el individuo 
desde su propio deseo, no el deseo del otro, y llevar a un escenario consciente el verdadero 
deseo del individuo, sin tener que actuar desde el Deseo del Otro. Este es el verdadero res-
peto por la libertad a la cual nos hemos referido en la presente investigación.

En este asunto de la construcción del Sujeto educacional, en el tránsito del Sujeto Episté-
mico Piagetiano al Sujeto del Inconsciente Freudiano, es necesario tener en cuenta varios 
àä�ěĩŉ�ÁŉłäÚőĩŉ�ńŖä��ŉŉĩŖĢ�ͳ̠̞̞̟ʹ�ŅäƈäŅä�ùŅäĢőä�ŖĢÁ�úäĢäÁěĩúĈÁ�àä�ŖĢ��ŖĔäőĩ�ƈěĩŉĪƈÚĩ͠��Áěäŉ�
aspectos son: 

• Es necesario pensar cuáles son aquellos elementos que se convierten 
äĢ�ĢäÚäŉÁŅĆĩŉ�ű�ŉŖƈÚĆäĢőäŉ�łÁŅÁ�łĩàäŅ�łäĢŉÁŅ�äĢ�őåŅġĆĢĩŉ�àä�ŉŖĔäőĩ͠�

• La primera condición para poder pensar en términos de sujeto es la 
ŅäƉäŰĆÙĆěĆàÁà͢�ŖĢÁ�ŅäùäŅäĢÚĆÁ�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ŉĈ�ű�łÁŅÁ�ŉĈͤ��ĢÁ�łĩŉőŖěÁÚĆĪĢ�àä�ŖĢ�
punto de vista desde adentro que libera al momento de la subjetividadΌ�(p. 49). 

• Para poder pasar de la subjetividad al sujeto se requiere 
de la referencia a un estatus propio: “Se apunta al Sujeto 
como depositario de derechos propios͠Ό�(p. 50). 

• Frente al desarrollo genealógico del sujeto se pasa de la perspectiva 
de Descartes a una lógica Kantiana. ¿Qué nos dice esto sobre el Sujeto 
del Inconsciente? ¿Cómo llegamos a este punto? ¿el Sujeto de qué será 
desposeído? ¿el sujeto se vuelve substancial? Son éstas las preguntas 
que llevan a ir estructurando un Sujeto para el Psicoanálisis. 



96

Psicoanálisis y  Educación

• Una considerable interpretación de Sujeto, tiene que ver con que: “El sujeto 
es pues… el Yo en tanto que Otro, capturado por la alteridad…. El sujeto 
sería por lo tanto la subjetividad en tanto que la alteridad la constituye” (p. 
48). En este sentido y en completa concordancia con nuestra investigación, 
se encuentra que la construcción del Sujeto del Inconsciente está basada 
en esa interacción con el Otro (Madre – Docente – pares), a pesar de abogar 
por el respeto a la individualidad e ir en contra de la homogenización.

• La descripción que propone Assoun (ibíd.) se basa en una categoría de Sujeto 
deseante, en tanto que éste se inscribe en el inconsciente. Del psicoanálisis, 
no existe más que saber de “procesos inconscientes”. ¿Pero qué imagen 
de sujeto resulta de ello? Sin embargo, para este autor, “el inconsciente 
nunca es el Inconsciente con mayúscula en Freud sino inconsciente del 
sujeto, en el mejor de los casos sujeto… con inconsciente” (p. 189).

#ä�;ŅäĆőÁŉ�ͳ̠̞̟̠ʹ͡�ÚĆőÁĢàĩ�Á��ÁÙÁŉ�ͳ̧̠̞̞ʹ͡�ŅäƈäŅä�ěĩ�ŉĆúŖĆäĢőä�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�Á�ěÁ�ÚĩĢÚäłÚĆĪĢ�àä�
Sujeto en Freud y en Lacan: “…Parece haber consenso de que la propiedad de Freud no es 
el Sujeto. Lo que es propiedad de Freud es el inconsciente. Y, ahí, la primera conclusión que 
se impone es que en cuanto al inconsciente es freudiano, el sujeto es Lacaniano” (p. 116). 
Con Lacan, la concepción de sujeto es a partir de la estructura, el Sujeto es un Sujeto de la 
estructura, es un sujeto producto de una estructura psíquica que proviene del Inconsciente 
dado desde el Lenguaje. Con este aspecto se alcanza a deducir que Freud no tuvo entonces 
un desarrollo o elaboración de la categoría de Sujeto como tal, sino de Inconsciente. Aquella 
noción de Sujeto viene más del lado Lacaniano. 

De esta manera, aunque la pretensión de Freud no fue elaborar una teoría en cuanto al de-
sarrollo de la categoría de Sujeto, sus descubrimientos llevaron a una ruptura del paradigma 
de Sujeto que hasta entonces reinaba, un Sujeto producto de lo Consciente, de la Razón. Es 
este el esquema que cambia el paradigma de la noción de sujeto que en los siglos XIX y XX 
de todo era consciente, era indivisible y razonable, y eso será puesto en duda. Tales aspectos 
como la razón y la consciencia son puestos en duda como esencias constitutivas del sujeto, 
produciendo una nueva herida narcisista como se tuvo con Copérnico en su momento al 
tener que aceptar que el hombre no controlaba el universo (Ibíd.).

Es así como la categoría de Sujeto educacional, viene dada a partir de la noción que desde el 
psicoanálisis se desprende observando un contexto educativo. Es este esquema el que lleva 
a una mirada de Sujeto mucho más activa y en el cual prevalece lo inconsciente, lo pulsional. 
A partir de la construcción de la noción de Sujeto Educacional, se desarrolla una perspectiva 
identitaria, bajo la cobija de la ruptura del paradigma epistémico.

El sujeto ha tenido que afrontar una serie de heridas que han repercutido no sólo en la con-
cepción de consciencia, de lo consciente, de la razón, del origen, de la individualidad, etc., 
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sino también en la concepción que de éste se hace para la transformación de representa-
ciones sociales, de familia, el modo de sociedad, representación de la realidad (Ibíd.) y, por 
ende, representación de la Educación y el Sujeto –o sujetos- que la componen. 

'Ģ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä͡�àäŉàä�äŉőÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ŉä�ĩÙŉäŅŪÁ�ÚĪġĩ�ěĩŉ�łÁ-
radigmas educativos han ido cambiando y transformándose desde nociones como teorías 
de la enseñanza a teorías de aprendizaje donde es en ésta últimas donde el Sujeto autó-
nomo y constructor de su propio proceso de aprendizaje (Aprendizaje autónomo) genera 
una representación social y educativa de lo que se espera de éste sujeto. En el primero de 
estos paradigmas la mirada estaba puesta en la enseñanza –ya fuera como proceso o como 
concepto-, es decir, en el docente y sus estrategias para transmitir conocimientos en el 
contexto educativo; mientras en el segundo, la mirada pasa del docente al estudiante donde 
este adquiere un papel más activo frente al proceso, no de enseñanza, sino de aprendizaje, a 
partir de esa relación docente–estudiante, centrada en el contexto educativo. 

En la actualidad se observa un nuevo paradigma de Sujeto en el contexto educativo, en el 
cual se empieza a desprender del contexto escolar, del espacio físico del colegio o escuela a 
la hora de hablar de su proceso de aprendizaje. Esto conduce  a un proceso de aprendizaje 
mucho más autónomo y desligado del escenario escolar, una metodología de aprendizaje 
“cuasi” autodidacta en la cual ya no se aprende solamente en los colegios ni con un docente 
en frente, sino que también se aprende en contextos desescolarizados (por ejemplo, los 
denominados Homeschooling o aprendizaje en casa). 

En este último –y quizás nuevo paradigma educativo– la mirada se descentra del docente, 
y más aún, se descentra del sistema educativo27. Con la ola –o movimiento– Homeschooling, 
el contexto o escenario educativo se traslada a la familia, a la casa, al hogar. Valdría la pena 
revisar una historia de la educación mucho más detallada donde se pudiera observar si en 
un principio la educación estaba o se brindaba en este contexto, en la casa, en la familia.28 
Lo que sí es claro es que la educación en algún momento de la historia pasó a ser parte –y 
responsabilidad- del Estado, de los gobiernos, o de la Iglesia. En tales momentos, ¿dónde 
estaba la familia? Socialmente es más favorable designar esta labor al Estado o a la religión, 

27 |  En lo personal esto sí representa una verdadera revolución, una resistencia, un reclamo por los fracasos en 
los sistemas educativos. La gente suele decir que los fracasos son de los estudiantes, pero quizás son más 
de los sistemas educativos que de los estudiantes. Y alegan: “La educación está en crisis”… ¿quién está en 
crisis verdaderamente?, ¿de quién es la crisis? El fracaso se observa independiente del sistema o modelo 
educativo, sea cual sea, porque este se convierte en un modelo reproduccionista (Giroux, H.) de un sistema 
social reinante, el cual construye a su vez una noción particular de Sujeto en el escenario educativo escolar.      

28 |  Si así fuera, ¿nos estaríamos devolviendo? ¿y por qué habría que devolvernos? ¿Será que el proceso ha 
sido éste: primero la educación se daba en casa, luego pasó al colegio?, ¿luego volvió a la casa?, ¿el Eterno 
Retorno de Nietzche en Zaratustra? Lo cierto es que la educación se está desprendiendo de los colegios. 
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porque de esta forma se puede uniformar de manera más fácil y adoctrinar al individuo para 
que perpetúe el régimen social. 

Unido a todo lo comentado hasta el momento, surge la estrategia del autoritarismo lleva-
do al campo educativo, donde hay un “Dios” o un Ideal, que es la institución educativa, el 
colegio, o el docente. A partir de esta cadena, es a este último a quien se le delega toda la 
formación de los individuos, quedando la familia con un rol muy pasivo. 

Las formas de educar fueron cambiando –no sé si se podría decir “evolucionando”-, pero la 
técnica, o táctica o estrategia, o metodología, siempre ha sido la misma, la de tener al Sujeto 
en un rol pasivo y receptivo, un Sujeto modelable, formable, que tome una forma particular, 
por más que se pretende darle un rol activo. 

Es así como observamos los uniformes en los colegios, los exámenes (todos tienen que saber 
lo mismo), el dominio a través del cuerpo (Foucault), los horarios y todo lo que implica un 
sistema educativo formal en la actualidad. Luego aparecen las ciencias “Psi…” para coloni-
zar el campo educativo, para venir a proponer estigmas y rótulos desde el afuera del sujeto, 
dejando de nuevo al sujeto educacional, al estudiante en un rol pasivo, donde le dicen que 
es “hiperactivo”, “que no aprende”, etc. Y ni el pobre niño ni la familia pueden defenderse 
de tales rótulos (dados casi siempre por el colegio o por alguna persona conectada con un 
contexto educativo), solamente dejando como opción, el llevarlo a terapia.    

Es la escuela la institución que genera nociones de anormalidades en el Sujeto niño, es desde 
este escenario donde se generan rotulaciones, diagnósticos, anomalías, y estrés. No más hay 
que ver como en muchos hogares se observa el estrés que genera en los niños cuando “no 
hacen tareas”, “cuando van mal en el colegio”, “cuando la profesora envía una nota”, “cuan-
do no aprenden lo que tienen que aprender”; ¿pero aprenden muy bien lo que realmente 
quieren aprender? Alguien dijo, “¡�ĔĔĔĔͥ� �ZÁ�äŉÚŖäěÁ�Ģĩŉ�äĢěĩńŖäÚä”. La escuela determina la 
noción de Sujeto que quiere y que se mueve dentro de una sociedad. ¿Qué sucedería con el 
siguiente experimento?: si sus hijos no estudiaran en un colegio, ¿cuál sería la noción social 
de Sujeto que se tendría de ellos? Muchos criticarían esta acción de retirar a los niños de 
los colegios porque no es el estándar social; los niños deben estudiar, y en la escuela, dirían 
“está el derecho a la educación”, sacarlos de un colegio, no implica que se les esté negando 
tal derecho, porque nadie ha dicho que el derecho a la educación tiene que ser obligato-
riamente en un colegio. ¿Cuál sería la “nueva” noción social de Sujeto que se construiría? 
Por otro lado ¿los niños serían felices? (entonces sería una concepción social hedonista de 
sujeto). ¿Aprenderían por fuera de la escuela? sí, pero cosas diferentes a las que enseñan en 
la escuela, y ¿esto sería malo? Para la sociedad, por supuesto, pero ¿para los niños? 

Cualquiera podría decir: “si el problema es la escuela, fácil, quitémosla”, pero creemos que 
tampoco se trata de eso, sino de analizar realmente cuáles son las dinámicas sociales -y 
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pedagógicas, claro está- que se mueven en esta institución social. Lo que pasa es que con la 
dinámica que se observa en la escuela actual, no se queda muy satisfecho o muy contento.  

El saber que se adquiere desde el psicoanálisis, es un saber que el mismo Sujeto va des-
cubriendo, mientras que el saber que se adquiere desde cualquier otro enfoque o método 
pedagógico es un saber impuesto. Desde el psicoanálisis el saber va de adentro hacia afuera 
mientras que desde la pedagogía el saber va de afuera hacia adentro, lo cual no permitiría la 
verdadera libertad y verdad del Sujeto. De ahí que esta investigación vaya en contra de crear 
un modelo pedagógico y más bien promueva un “nuevo conocimiento”. Por ello, la presente 
tesis y noción de Sujeto trasciende lo cognitivo, con la intención de pasar del Sujeto Episté-
mico al Sujeto del Inconsciente, que no es un Sujeto conocido con anterioridad, es decir, no 
sabemos con qué nos vamos a encontrar, la idea es que el mismo Sujeto se descubra él mismo.

Para lograr el tránsito del Sujeto Epistémico al Sujeto del Inconsciente, se debe llevar a cabo 
ŖĢ�ÚÁġÙĆĩ�äĢ�ěÁ�ùĩŅġÁÚĆĪĢ�àäě�àĩÚäĢőä͡�őÁě�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�<ĆŅÁěàĆ�ͳ̧̧̟̦ʹ͡�ŉä�àäÙä�ěěäŪÁŅ�Á�
que los docentes tengan conocimientos adecuados sobre el desarrollo psicológico del niño, 
en especial desde la perspectiva psicoanalítica, siendo así cómo los docentes podrían com-
prender al niño en las fases por las que atraviesa de manera tal que no se escandalicen por 
ÁńŖäěěĩŉ�ĆġłŖěŉĩŉ�łäŅŪäŅŉĩŉ�ĩ�ÁŉĩÚĆÁěäŉΌ�ńŖä�äě�ĢĆĨĩ�ġÁĢĆƈäŉőä͠��

Z��'���'Z��¯��g�H'#�#�

Llama la atención como desde la escuela se maneja una noción del fracaso, de la falla, de lo 
anormal, del que no aprende, que se estigmatiza desde la escuela, pero ¿por qué en esta ins-
őĆőŖÚĆĪĢͧͣ�ű�ŉĆ�Ģĩ�äŰĆŉőĆäŅÁ�åŉőÁ͡�ͨŉä�ŅäƉäĔÁŅĈÁ�äĢ�ĩőŅĩ�ÚĩĢőäŰőĩͧ�ZÁ�äŉÚŖäěÁ�äŉ�ÁńŖäě�äŉÚäĢÁŅĆĩ�
donde se le atribuye un rol al Sujeto, más allá de su concepto de estudiante, que lo nomina 
Úĩġĩ�ÙŖäĢĩ�ĩ�ġÁěĩ͡�ĆĢőäěĆúäĢőä�ĩ�Ģĩ�ĆĢőäěĆúäĢőä͡�ÚĩĢ�àåƈÚĆő�ĩ�ŉĆĢ�åě͡�ĢĩŅġÁě�ĩ�ÁĢĩŅġÁě͡�ű�
este a su vez conlleva un texto del Sujeto que cumple un rol en la sociedad: si tiene alguna 
àĆƈÚŖěőÁà�äĢ�ěÁ�äŉÚĩěÁŅĆŹÁÚĆĪĢ͡�ÚĩĢ�ěĩ�ÁÚÁàåġĆÚĩ͡�ŉä�ěä�àäÙä�ÁűŖàÁŅ͡�łäŅĩ�ͨńŖå�łÁŉÁŅĈÁ�ŉĆ�ěÁ�
escuela no existiera?, ¿se detectarían estas llamadas “disfuncionalidades”? Es la escuela el 
äŉÚäĢÁŅĆĩ�ńŖä�őĆäĢä�äě�łĩàäŅ�àä�äŉőĆúġÁőĆŹÁŅ�Á�äŉä��ŖĔäőĩ�ġäàĆÁĢőä�ÚÁěĆƈÚÁőĆŪĩŉ�Úĩġĩ�ěĩŉ�
mencionados anteriormente y otros muchos más.  

Analizando un poco más este aspecto, se observa que la Escuela es aquella Institución que 
reproduce y organiza los parámetros sociales desde los modelos sociales que reinan en una 
determinada época. Pero esta función debe tener coherencia con lo que predica, pero que 
quizás no hace, ya que es así como el sistema educativo propone y “lucha” porque los estu-
diantes desarrollen su inteligencia, pero no se los permite, no se les deja. 
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Cualquier cosa que el estudiante piense de manera diferente, el sistema lo reprime o lo 
castiga. Entonces, queda el concepto de inteligencia aplicado solamente a lo que ellos 
proponen. Quedan así nuevas preguntas sueltas sobre: ¿qué entiende por inteligencia el 
sistema educativo?, ¿por qué es el sistema educativo en donde se enmarca este concepto de 
inteligencia?, ¿qué entiende la sociedad por inteligencia? ¿Solamente se trata de alfabeti-
zar? ¿Ese es el papel de la escuela, de la educación? 

Más allá del concepto de inteligencia, pero cercano a éste nos encontramos con la relación 
inmersa en el escenario escolar entre el aprendizaje y la enseñanza. De nuevo se cae en el 
encerramiento de esta relación en las paredes de la Escuela, del sistema educativo. ¿Por qué 
el aprendizaje está atado a la institución educativa? Quizás algunos digan que no es así, que 
se aprende también en escenarios por fuera de la escuela, pero haciendo un análisis un tan-
to más profundo, se observa que los aprendizajes que se dan por fuera de la escuela no serán 
tenidos en cuenta a la hora de evaluar –desde los sistemas “formales” de evaluación-. Solo 
evalúan y miden lo visto en la escuela, nada más, los demás aprendizajes no son tenidos en 
cuenta en la sociedad. ¿A qué se debe esto?, la respuesta se encuentra en el modelo capita-
lista reproduccionista de la sociedad y la cultura, que permea y queda inmerso en la escuela.    

Vienen ideas de experiencias diferentes de modelos pedagógicos y alternativos en educa-
ción, cuyo objetivo abraza el tema del cambio, pero como ya se ha visto, el tema de cambio 
no es bien visto precisamente por aquel esquema de poder que se mueve en el sistema 
social y golpea fuertemente la escuela. Ya habrá quienes digan: “¿Y por qué un cambio? Se 
observa la manera cómo experiencias exitosas de otro tipo de educación quedan solamente 
äĢ�ěÁ�ġäġĩŅĆÁ͡�łäŅĩ�Ģĩ�úäĢäŅÁĢ�ÚÁġÙĆĩŉ�ŉĆúĢĆƈÚÁőĆŪĩŉ͠�'ŉ�ÁěěĈ�àĩĢàä�ěÁ�ĂĆłĪőäŉĆŉ�àä�äŉőÁ�
investigación toma sentido: “el sistema social conlleva que estas experiencias no generen 
impacto porque se mueven en otra lógica o dinámica diferente y eso genera una crisis que 
el sistema social capitalista no está dispuesta a contemplar.  

Así las cosas, se observa cómo el círculo vicioso que tiene atado al sistema educativo se 
mueve de la siguiente manera: sistema educativo ϑ reproductor del sistema social ϑ que 
lleva a que lo aprendido en el sistema educativo sea lo que “se necesita” para el sistema so-
cial ϑ por ende lo que se enseña en el sistema educativo es lo que el sistema social necesita.

En este sentido, entra en escena otra relación en el escenario educativo, a saber, lo Institui-
àĩ�Ūŉ�ěĩ�HĢŉőĆőŖűäĢőä͢�Zĩ�HĢŉőĆőŖĆàĩ�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěĩ�ĢĩŅġÁőĆŪĩ�àäĢőŅĩ�àä�ŖĢÁ�HĢŉőĆőŖÚĆĪĢ͡�ŉĩĢ�
las normas o reglas que se van a construir y van a emerger como imperativos de lo que a los 
individuos les llega desde afuera, no desde su mundo interior; mientras que lo Instituyente 
äŉ�őĩàĩ�ÁńŖäěěĩ�ńŖä�ěĩŉ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�àä�ŖĢÁ�ŉĩÚĆäàÁà�ĩ�ĆĢŉőĆőŖÚĆĪĢ�äŉłäÚĆƈÚÁ�ŅäÁěĆŹÁ�àäŉàä�
las normas construidas para generar una convivencia u organización social. 
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Lo Instituido son las normas que rigen y regulan una institución social, mientras que lo Ins-
őĆőŖűäĢőä�ŉä�ŅäƈäŅä�Á�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�ěĩŉ�ĆĢàĆŪĆàŖĩŉ�ŉä�ĩŅúÁĢĆŹÁĢ�łÁŅÁ�ÁÚÁőÁŅ�äŉőÁŉ�ĢĩŅġÁŉ͡�
siendo esta una dinámica vista en cualquier escenario social, y la escuela no es la excepción. 

Todos los que allí actúan quedan inmersos en esta dinámica, quiéranlo o no. Tanto di-
rectivos, como docentes, estudiantes, padres de familia y comunidad, al ingresar a esta 
institución - escuela quedan sumergidos en la dinámica entre lo Instituido y lo Instituyente, 
llegan a un escenario donde existen normas y se deben cumplir, que convierten al Sujeto en 
una máquina obediente y su comportamiento queda regulado por esta normatividad, reglas 
ġÁĢĆƈäŉőÁŉ�Úĩġĩ�äě�ŅäúěÁġäĢőĩ�äŉÚĩěÁŅ�ĩ�ěÁőäĢőäŉ�Úĩġĩ�äě�ÚŖŅŅĈÚŖěĩ�ĩÚŖěőĩ͠�ZÁ�äŉÚŖäěÁ�ŉä�
ubica así como un escenario de reproducción social.

Tal relación entre lo Instituido y lo Instituyente, permea a su vez ciertos imaginarios y pro-
totipos sociales frente a los roles que deben cumplir quienes allí actúan. Esta es la razón 
donde estos imaginarios constituyen la representación mental de lo que sería bueno o malo, 
permitido o no permitido. Incluso se generan los imaginarios de lo que sería un buen co-
legio o un mal colegio; un buen docente o un mal docente; un buen estudiante o un mal 
estudiante; imaginarios que no permiten la verdadera libertad del Sujeto, su libertad de SER 
en el mundo escolar. Viene con esto la concepción de buen y mal docente, debido a que son 
otros los que determinan qué es bueno y qué es malo.

En relación con el tema de la identidad, nos encontramos con un panorama en el cual el es-
cenario educativo escolar institucionalizado, llamado escuela, se convierte en aquel espacio 
donde el niño debe ser inscrito para que pueda cumplir un rol dentro de una sociedad, un 
rol social que lo ubica en la categoría de estudiante. La escuela se convierte así en el espa-
cio que lleva a que el Sujeto también adquiera una identidad social, un constructo social 
para asumir un rol. Casi se podría decir que aparte del rol que asume socialmente como 
estudiante, para asumir la categoría de NIÑO también debe estar institucionalizado en la 
escuela, de lo contrario pareciera que no se es niño completamente. 

Dentro de las características que se podrían adjudicar a la noción o categoría de NIÑO, está 
la del juego: el niño juega. Pero si un niño no está matriculado en una escuela pareciera que 
algo le falta, no está bien, y es obligación que el niño esté “estudiando” en una escuela29 -se 
percibe que es preferible que estudie a que juegue-. Es cierto que todo niño tiene derecho 
a la educación, pero viene la pregunta: ¿la educación de un niño está condicionada a que se 

29 |  Con el análisis de este aspecto no se pretende dar a entender que se quiere que los niños no estudien 
más en la escuela, colegios, centro de educación, etc., sino que la propuesta de Sujeto educacional 
que se plantea en esta investigación, junto con la nueva forma de ver la educación de algunas 
personas formando movimientos o estrategias pedagógicas como el Homescholling –educación en 
casa– lleva a que se retire la idea de que la educación solamente está atada al escenario escolar.   
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lleve única y exclusivamente en la escuela? Esta categoría de niñez queda con varios vacíos 
łÁŅÁ�àäƈĢĆŅěÁ͠��ĩŅ�äĔäġłěĩ͡�Úĩġĩ�ěĩ�ŅäƈäŅä�WŖłùäŅ͡�`͠͡�ͳäő͠�Áě͠ʹ͡�Á�ŖĢ�ĢĆĨĩ�ÚĩĢ�ÁěúŗĢ�őĆłĩ�àä�
discapacidad hay que inscribirlo dentro del sistema educativo, que asista a la escuela, sien-
do ésta última la que debe prepararse muy bien para poder ofrecer al niño con discapacidad 
las mismas condiciones de educación que a un niño sin ninguna discapacidad30. De allí viene 
el discurso moderno de la “inclusión escolar”, casi dándonos a entender que si un niño con 
discapacidad –o sin ella- no está escolarizado es un niño excluido, es un niño aislado, al 
que se le están vulnerando los derechos, etc. Se observa que para que el niño cumpla unas 
condiciones sociales en cuanto a su rol de niño, tiene que estar institucionalizado31. 

Kupfer continúa: “Hay una apuesta con eso en el poder subjetivamente de los distintos 
discursos que se ponen en circulación, en el interior del campo social, con el objetivo de 
asegurar sostener o plasmar lugares sociales para los niños, y el discurso (o discursos) en 
torno al escolar son particularmente poderosos en este sentido… La escuela es una institu-
ÚĆĪĢ�łĩàäŅĩŉÁ�ÚŖÁĢàĩ�ěä�łĆàäĢ�ńŖä�ƈŅġä�ŖĢÁ�ÚäŅőĆƈÚÁÚĆĪĢ�àä�łäŅőäĢäĢÚĆÁ͢�ńŖĆäĢ�äŉőÂ�äĢ�ěÁ�
escuela puede recibir el sello de niñoΌ�(p. 75).

LA TRANSFERENCIA

En el contexto educativo se mueven otros aspectos más allá de los simples procesos de 
enseñanza y aprendizaje, se hace referencia al mundo de las relaciones interpersonales da-
àÁŉ�àäŉàä�ŪÁŅĆĩŉ�ùŅäĢőäŉ͡�łäŅĩ�äĢ�äŉőÁ�ĩÚÁŉĆĪĢ�ŉĩěÁġäĢőä�ŉä�ÁĢÁěĆŹÁĢ�àĩŉ�äŉłäÚĈƈÚÁġäĢőä͢�
relaciones estudiantes–estudiantes y relación docentes–estudiantes.  

Un punto de especial consideración que trata Ulloa es el de las relaciones interpersona-
les, relaciones particulares que suceden y acontecen entre sujetos en el escenario escolar 
y que se mueven entre docentes y estudiantes y entre los mismos estudiantes. En cuanto a 
la primera forma de relación mencionada, está el fenómeno de la transferencia en donde 
se representan aquellos aspectos edípicos de los niños, depositando en el docente, aquellos 
afectos y formas de relación de éstos con sus padres. 

Sin darse cuenta, el docente adquiere ese rol materno–paterno en el que el estudiante en-
tregará gran parte de su carga afectiva producto de una reedición de lo afectivo con sus 
ƈúŖŅÁŉ�łÁőäŅĢÁŉ͠��ĩġĩ�ŉä�ÚĩġäĢőĪ�ġÂŉ�ÁŅŅĆÙÁ͡�äŉ�äě�àĩÚäĢőä�ńŖĆäĢ�ŉä�ÚĩĢŪĆäŅőä�äĢ�ŖĢÁ�
ƈúŖŅÁ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ͡�ÚĩĢőäĢäàĩŅÁ͡�àä�Áłĩűĩ�ű�àä�ŉäúŖŅĆàÁà�łÁŅÁ�ěÁ�àĆġäĢŉĆĪĢ�ÁùäÚőĆŪÁ�àäě�
niño o estudiante. 

30 |  “Un niño con habilidades diversas”, diría un sacerdote amigo mío.  

31 |  La educación supeditada únicamente al escenario escolar Institucionalizado. 
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Es desde lo afectivo como el proceso de aprendizaje se puede llevar a cabo en condiciones 
óptimas, en donde el aprendizaje no depende solamente de las herramientas cognitivas 
individuales con las que cuenta el niño, sino que depende también de las relaciones con su 
docente y del vínculo afectivo que se mueve en esta relación. Así las cosas, es importante 
lo referido por Dolto citada por Ulloa (Op. cit.), en cuanto que, si la mirada de la educación 
se centra únicamente en la dimensión cognitiva, se está dejando de lado un aspecto cons-
titucional del Sujeto en cuanto a los procesos educativos, a saber, el de las relaciones entre 
sujetos; ya que los colegios son espacios colectivos donde los niños se interrelacionan al 
mismo tiempo. Si se descuida este aspecto relacional, se están descuidando las leyes de 
estructuración de lo Inconsciente, “perdiendo así de vista que el acto educativo, al tratarse 
de un espacio colectivo institucional, seguramente obedezca también a otras reglas consti-
tutivas de las relaciones que al interior suyo acontecenΌ�ͳłú͠�̦ʹ͠��          

Este hecho puede estar ajustado a favor de la categoría de la Transferencia, y es interesante 
poderlo unir o relacionar con la manera como se mueven ciertos tiempos del inconsciente–
consciente en el escenario escolar. Se podría relacionar con lo teorizado por Anna Freud, 
al referir que una de las diferencias del trabajo del niño comparado con el de los adultos es 
äě�ĂäÚĂĩ�àä�ńŖä�äĢ�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ěĩŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�äàĈłĆÚĩŉ�ŉä�àäŉÁŅŅĩěěÁĢ�äĢ�ŖĢ�ġĩġäĢőĩ�ÁÚőŖÁě͡�
mientras que en los adultos lo que se está haciendo es, trabajar con un pasado traído trans-
ùäŅäĢÚĆÁěġäĢőä�Á�ŖĢ�łŅäŉäĢőä�ÚĩĢ�ěÁ�ƈúŖŅÁ�àäě�őäŅÁłäŖőÁ�ĩ�ÚĩĢ�ĩőŅÁŉ�ƈúŖŅÁŉ�ńŖä�äĢőŅäĢ�äĢ�
las relaciones. Los niños en la escuela movilizan su presente psíquico en un presente apli-
cado, el cual determinará un futuro. 

Ilustremos lo anterior con un ejemplo: Un niño que en su pasado –quizás no muy lejano- ha 
sido maltratado, en su presente intenta elaborar (de manera infructuosa) ese traumático 
pasado golpeando a sus pares compañeros en el colegio (digo a manera de ejemplo, por-
que el síntoma de este niño maltratado puede ir por cualquier lado, quizás se convierta en 
ŖĢ�ĢĆĨĩ�ĆĢĂĆÙĆàĩ�ĩ�ÚĩĢ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�äőÚ͠ʹ͠�#ä�äŉőÁ�ġÁĢäŅÁ͡�őÁě�ŉĆőŖÁÚĆĪĢ�àä�
maltrato determinará un “particular” futuro dependiendo de si este niño es o no tratado 
terapéutica o pedagógicamente; Si no es tratado terapéuticamente puede llevar a trastor-
Ģĩŉ�úŅÁŪäŉ�àä�ŉŖ�łäŅŉĩĢÁěĆàÁà͠��äłŅäŉäĢőäġĩŉ�ġäàĆÁĢőä�ŖĢ�úŅÂƈÚĩ�ÁńŖäěěĩŉ�őĆäġłĩŉ�àäě�
inconsciente puestos en un escenario escolar: 
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Ilustración 3. Tiempos del Inconsciente en el escenario escolar

Fuente: Construcción propia.

Para entender el aspecto de lo Transferencial dentro del contexto educativo, es necesario 
tener claro que hay elementos de suma importancia más allá de la simple transmisión de 
contenidos y de información, con lo cual se hace referencia al aspecto relacional. Desde una 
ġĆŅÁàÁ�ÚěĈĢĆÚÁ�łÁőĩěĩúĆŹÁĢőä�àäě�ĢĆĨĩ�ĩ�äŉőŖàĆÁĢőä�Úĩġĩ�łĩŉääàĩŅ�àä�ŖĢ�àåƈÚĆő�ĩ�łŅĩÙěäġÁ�
àä�ÁłŅäĢàĆŹÁĔä͡�ŖĢ�äěäġäĢőĩ�ĆġłĩŅőÁĢőä�äĢ�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àä�äŉőĩŉ�ĢĆĨĩŉ�ÚĩĢ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�
aprendizaje es el respeto del docente hacia la problemática del niño, pues es así como desde 
ese apoyo y soporte afectivo emocional, el niño encontrará un continente quien desde el 
ÚĩěäúĆĩ�ěä�ÁűŖàä�Á�äĢÚĩĢőŅÁŅ�ŖĢ�ŉäĢőĆàĩ�Á�ŉŖ�łŅĩÙěäġÂőĆÚÁ�àäŉàä�ŖĢ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͠�

�äŅĩ�ÁőäĢÚĆĪĢ͡�Ģĩ�ŉä�őŅÁőÁ�àä�ÚĩĢőĆĢŖÁŅ�ÚĩĢ�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�àä�ěÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ĩ�äě�àåƈÚĆő͡�ŪĆäĢàĩ�
lo sano y lo enfermo de la conducta, ya que la sanidad va más allá de la ausencia de enfer-
medad. Desde esta perspectiva no se trata de patologizar, de rotular a un niño con algún 
àĆÁúĢĪŉőĆÚĩ͡�ŉĆĢĩ�àä͡�äĢ�ÚŖÁĢőĩ�őäĢúÁ�ÁěúŖĢÁ�àĆƈÚŖěőÁà�ÚĩġłĩŅőÁġäĢőÁě�ĩ�łŉĈńŖĆÚÁ͡�ĆĢàÁúÁŅ�
ŉŖ�ĩŅĆúäĢ͡�ÚĩġłŅäĢàäŅěĩ�ű�ÁűŖàÁŅěĩ�Á�ŉŖłäŅÁŅ�äŉőä�ÚĩĢƉĆÚőĩ�łŉĈńŖĆÚĩ͡�ĆĢàäłäĢàĆäĢőäġäĢőä�
del “trastorno” o nombre que se le pueda poner.

Es en el campo educativo, en el contexto escolar, donde estas relaciones que llevan a colo-
car ciertos límites, normas y reglas repiten lo vivenciado y experimentado en casa con las 
ƈúŖŅÁŉ�łÁőäŅĢÁŉ�őäġłŅÁĢÁŉ͡�łĩŅ�őÁĢőĩ͡�äĢ�łÁŅőä�äě�ÁŉŖĢőĩ�àä�ŉĆ�ŉä�àäÙäĢ�ÚĩěĩÚÁŅ�ĩ�Ģĩ�ěĈġĆőäŉ�
äĢ�äě�ÚĩĢőäŰőĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ�äŉÚĩěÁŅ͡�ěěäúÁ�Á�ŖĢÁ�łŅĆġäŅÁ�ÁłŅĩŰĆġÁÚĆĪĢ�àä�ŖĢÁ�ŅäŉłŖäŉőÁ�ÁƈŅ-
mativa, es decir, es necesario que en los contextos escolares existan límites. Sin embargo, 
lo que más debe prevalecer es el hecho de que a pesar de haber límites, es más necesario 
łäŅġĆőĆŅ͡�àäĔÁŅ�ěĆÙŅä͠�ZÁ�ÚěÁŪä�àä�äŉőä�ÁŉŖĢőĩ�äŉ�ěÁ��ŖÙěĆġÁÚĆĪĢ͠��Ģ�äĔäġłěĩ�äŉłäÚĈƈÚĩ�äŉ�äě�
hecho de encontrar estudiantes con conductas altamente agresivas, conductas que vienen 
àäŉàä�ŖĢ�łŉĆńŖĆŉġĩ�ÚĩĢ�úŅÁŪäŉ�ÚĩĢƉĆÚőĩŉ�łŉĆÚĩěĪúĆÚĩŉ�ńŖä�Ģĩ�ŉä�ĂÁĢ�łĩàĆàĩ�äŰłŅäŉÁŅ�ĢĆ�
simbolizar en el exterior por medio del lenguaje y solamente son expresados por ÁÚőĆĢú�ĩŖő 
sin que medie la simbolización ni el pensamiento de la Sublimación. 

Teniendo en cuenta este aspecto tan importante dentro de la presente investigación, se 
invita a los docentes a que creen y diseñen estrategias donde a través del arte, los niños 
con conductas agresivas –por ejemplo- puedan expresar su agresividad de una forma más 
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aceptada socialmente sin tener que acudir al maltrato del otro como forma de descarga 
łŉĈńŖĆÚÁ͡�łäŅĩ� ŉĆĢ�ěěäúÁŅ�Áě�łäĢŉÁġĆäĢőĩ�ű�ŪäŅàÁàäŅÁ�ÚĩġłŅäĢŉĆĪĢ�àäě� ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�äŉőÂ�
aquejando en esos momentos.

Asociado con el vínculo mamá–bebé, hay una gran similitud –o repetición de procesos psí-
quicos– en el vínculo que se forma entre docentes y estudiantes; así como a los hijos no hay 
que darles todo lo que pidan, a los estudiantes tampoco. Ni a los hijos (mamá–bebé) ni a los 
estudiantes (docente–estudiante) hay que darles lo que a la mamá o al docente le gusta, lo 
que éstos quisieran para él, sino hay que darles lo que ellos necesitan y les conviene. Tales 
ideas vienen desde la fantasía de darles lo que “űĩ�ÚŅäĩ�ńŖä�Á�äěěĩŉ�ěäŉ�ÚĩĢŪĆäĢäΌ, desde as-
pectos narcisistas de personalidad, en donde simplemente se pretende depositar aspectos 
psíquicos que son propios de los padres y docentes en los hijos y estudiantes. Es lo que se ha 
venido proponiendo con el análisis de este aspecto para salir de ese narcisismo docente que 
tanto se mueve en los espacios educativos. 

Estos procesos suceden de manera inconsciente. Puede que el docente se dé cuenta o no, 
pero lo que piensa o siente se lo transmite a sus estudiantes en este esquema de transmisión 
de modelos comportamentales educativos:

Ilustración 4. Cadena formativa - educativa

Fuente: Elaboración propia.
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Se puede observar la manera cómo estos modelos pedagógicos se van reproduciendo (mo-
delos reproduccionistas) no sólo en los entes gubernamentales y hegemónicos del poder, 
sino en los aspectos psíquicos que propios de los docentes (narcisismo docente). Sin embar-
go, este modelo reproduccionista no solamente está atado a los modelos pedagógicos de los 
docentes, que trasmiten a sus estudiantes, sino que con mucha fuerza entra en juego el nar-
cisismo docente, ideales psicológicos fantaseados con los que el docente pretende formar a 
sus estudiantes. Está el imaginario -consciente o inconsciente– de “Ūĩű�Á�äàŖÚÁŅěĩŉ�Úĩġĩ�ġä�
ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ńŖä�ġä�ĂŖÙĆäŅÁĢ�äàŖÚÁàĩ�Á�ġĈΌ͡ �o algo más profundo en el psiquismo: äàŖÚĩ�
ÙÁĔĩ�ÁńŖäěěĩŉ�łŅĩÚäŉĩŉ�łŉĈńŖĆÚĩŉ�Ģĩ�äěÁÙĩŅÁàĩŉ�äĢ�ġĈ�Úĩġĩ�łäŅŉĩĢÁ�ńŖä�ŉä�äŰłŅäŉÁĢ�ÚĩĢ�ěÁ�ÁűŖàÁ�
àäě�Ņĩě�àä�àĩÚäĢőäΌ͠ �

La primera expresión: Ūĩű�Á�äàŖÚÁŅěĩŉ�Úĩġĩ�ġä�ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ńŖä�ġä�ĂŖÙĆäŅÁĢ�äàŖÚÁàĩ�
Á�ġĈΌ, puede parecer que surge de impulsos muy bien intencionados, quizás corrigiendo 
errores que podrían haberse cometido en un momento de formación y con la intención de 
repararlos para que los estudiantes no caigan en lo mismo; sin embargo, éste también es un 
error producto del narcisismo docente en donde lo que se está haciendo es una proyección 
de emociones, sensaciones, experiencias, frustraciones, etc., que tuvo el mismo docente, 
depositándola en los estudiantes como un intento de elaboración psíquica de tales aspectos 
vividos. Ello impide la verdadera libertad del Sujeto educacional ya que lleva a una forma-
ción que no es propia de lo que el Sujeto necesita, sino producto de lo que “yo creo que le 
ÚĩĢŪĆäĢäΌ͠ �Con ello se impide que se desarrolle su propia forma de ser, su propia libertad, y 
se logre encontrar el Sujeto educacional de esta propuesta.32 

El proceso mencionado es producto de proyecciones de lo siguiente: “;ĩŅġÁŅÂŉ�ĩ�äàŖÚÁŅÂŉ�
Á�ŖĢ�äŉőŖàĆÁĢőä�łÁŅÁ�ŅäłŅĩàŖÚĆŅőä�Á�őĆ�ġĆŉġĩ�ÙÁĔĩ� ěÁ�ùÁĢőÁŉĈÁ�àä�ńŖä�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�ńŖä�őĆäĢäŉ�
ŉäŅÂ�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�ńŖä�Á�őĆ�őä�ĂŖÙĆäŅÁ�úŖŉőÁàĩ�ŉäŅΌ, interviniendo con esto en su personalidad, 
manipulándolo inconscientemente, ejerciendo un control sobre él. Con ello, el estudiante 
llegará a una etapa en que se revelará contra este proceso. Con este mecanismo proyectivo, 
difícilmente se podrá saber y conocer si el estudiante desarrolla un criterio propio o sus 
criterios son simples reproducciones de algo impuesto –consciente o inconscientemente-. 

32 |  Pido disculpas a quien al leer este aspecto piense que con ello se está llevando a una propuesta 
también impuesta a los estudiantes desde afuera, desde el imaginario de la presente investigación, 
desde una idea de Sujeto Educacional creada a partir de fantasías externas al Sujeto. Sin embargo, 
hay que hacer ver que desde esta perspectiva psicoanalítica la pretensión es ubicar al estudiante en 
un Sujeto que se apropie de su propio proceso educativo formativo, donde se respete el psiquismo del 
estudiante y sea a partir de allí donde se forme o eduque sin que sea algo impuesto desde el docente o 
desde mucho más afuera. No se trata de un neo colonialismo pedagógico desde el Psicoanálisis.   
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Z��'a�'f�a·��¯�'Z��gag�H`H'a�g�

En cuanto a la relación con el conocimiento que se mueve dentro de los sistemas educa-
tivos, es simple observar cómo es manejada con el esquema de “dueño”, donde existe un 
“alguien” que se convierte en dueño del conocimiento, llevando a que el conocimiento sea 
un artículo consumista donde alguien se lo tiene que apropiar. Allí se genera un monopolio 
ĩÚŖěőĩ�ěÁőäĢőä�ĩ�ńŖĆŹÂŉ�ġÁĢĆƈäŉőĩ�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àäě�ŉäŅ�ĂŖġÁĢĩ͡�àĩĢàä�äě�ŉŖĔäőĩ�
queda como un simple receptor y reproductor del sistema social, donde se le obliga a hacer 
lo que desde los Gobiernos se decreta, dice, especula, plantea o impone; desarrollando el 
acto de aprender bajo el Deseo de Otro –como se ha comentado en otro lugar– y se pierde 
allí el trabajo de educar desde el propio Deseo del Sujeto. 

A manera de ejemplo, es conocido el caso presentado en nuestro país cuando a la Ministra 
de Educación comentó en el año 2014 que la educación para la formación de docentes no 
podría darse más de manera virtual. 

Aunque no se llegó a decretar formalmente, la idea era bastante arbitraria, producto de un 
discurso individualista que llevaba a generar procesos generalizados y homogenizantes del 
Sujeto en formación. Con lo anterior no se plantea proponer un debate frente a lo presen-
cial o lo virtual, ya que éste no es el objetivo del presente trabajo, sino que éste hecho sirve 
como ejemplo de la manera como desde el psiquismo se mueven procesos que vienen desde 
lo gubernamental. Me explico: Esta idea de la ministra llevó a que los estudiantes univer-
sitarios que se encontraban en ese momento cursando su formación como docentes en 
la modalidad virtual entraran en una angustia generalizada que llevó a convertir el objeto 
�ĢĆŪäŅŉĆàÁà͡�ÁĢőäŉ�ĆàäÁěĆŹÁàĩ�łäŅĩ�àĆúĢĩ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ͡�äĢ�ŖĢ�gÙĔäőĩ�łäŅŉäÚŖőĩŅĆĩ�Áě�ÚŖÁě�
temer y escapar. 

El estudiante adquiere en su texto psicológico lo siguiente: “`ä�őäĢúĩ�ńŖä�ŅäőĆŅÁŅ�àä�ěÁ��ĢĆ-
ŪäŅŉĆàÁà� łĩŅńŖä� ġĆ� àĆłěĩġÁ� Úĩġĩ� łŅĩùäŉĆĩĢÁě� Ģĩ� őäĢàŅÂ� ŪÁěĆàäŹΌ͠ �Tal idea impuesta en el 
esquema psíquico del docente en formación lleva a que el estudiante caiga en un modelo 
capitalista neo liberal, donde el conocimiento no se adquiere por valor per se, sino por el va-
lor económico que representa: “'ŉőŖàĆÁŉ�łÁŅÁ�ńŖä�őä�ÚĩĢŪĆäŅőÁŉ�äĢ�ŖĢ�äġłěäÁàĩ”. Ya no hay un 
ŪäŅàÁàäŅĩ�łěÁÚäŅ�łĩŅ�äě�ùĩŅġÁŅŉä�ĩ�äàŖÚÁŅŉä͠�#ä�ĆúŖÁě�ùĩŅġÁ͡�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�àä�ÚĩĢƈÁĢŹÁ�äĢ�ŉŖŉ�
àĩÚäĢőäŉ�ű�ŉŖ��ĢĆŪäŅŉĆàÁà�ŉä�Ūä�ÚŖäŉőĆĩĢÁàÁ�łĩŅ�ŖĢ�àĆŉÚŖŅŉĩ�ġÁŉĆƈÚÁàĩŅ͡�ĂĩġĩúäĢĆŹÁĢőä�ű�
dado desde perspectivas narcisistas, no hay duda. 

Es cierto que esta decisión de la Ministra de Educación de entonces, de haberse decretado 
y de tener que cumplirse como mandato del Gobierno, hubiera tenido graves repercusiones 
äĢ�ěÁ�ŪĆĢÚŖěÁÚĆĪĢ�ěÁÙĩŅÁě�àä�äŉőĩŉ�äúŅäŉÁàĩŉ͡�łäŅĩ�Á�ěĩ�ńŖä�ŉä�ĆĢŪĆőÁ�äŉ�Á�ěÁ�ŅäƉäŰĆĪĢ�àä�ńŖä�ěÁ�
formación, la adquisición del conocimiento, la educación viene para satisfacer el Deseo del 
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Otro externo, y no para satisfacción del �äěù. Ese placer y gusto libidinal por aprender y ser, 
se pierde completamente. Esta relación del Sujeto educacional quedará relegada al modelo 
de transmisión del conocimiento.   

APRENDIZAJE Y PULSIÓN 

Citando el texto 'ě�ġÁěäŉőÁŅ� äĢ� ěÁ� ÚŖěőŖŅÁ, se puede analizar el malestar que genera la 
educación en los sujetos en la medida en que restringe muchos aspectos pulsionales. Es 
de entender de igual manera que existe un instinto propio del ser humano que se funda-
menta en el deseo sexual, siendo este instinto el que lleva a querer curiosear, tener ciertos 
interrogantes que se van desarrollando en el niño de manera paulatina. Este tipo de in-
quietud intelectual, deseo de saber y de conocer, viene dado desde aquel deseo sexual, 
deseo que lleva al niño a querer entender lo que pasa consigo mismo, con su cuerpo, con 
ŉŖŉ�ŉäĢŉÁÚĆĩĢäŉ�ű�ÚĩĢ�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ńŖä�őĆäĢä�ÚĩĢ�ŉŖŉ�ƈúŖŅÁŉ�àä�Áłäúĩ�ÚäŅÚÁĢÁŉ͠�'ŉ�ÚěÁŅĩ�ńŖä�
se debe entender lo que sucede en el niño con este curiosear, ya que es el mismo impulso 
que va a tener en el contexto escolar, donde además sus inquietudes tendrán acceso di-
recto a las respuestas de sus posibles hipótesis en la interacción que tenga con otros niños 
y con sus profesores.

Es por esta razón que la preparación del docente que trabaja con niños es fundamental, 
para que pueda entender la dimensión psicológica que se mueve en él y el funcionamiento 
psíquico que se moviliza en determinada etapa de su desarrollo. Esta sugerencia no es so-
lamente ofrecida a quienes trabajan como educadores con niños, sino que también se debe 
aplicar en aquellos quienes en su labor educativa interactúan con adolescentes, jóvenes y/ 
o adultos, ya que este aspecto es fundamental dentro del contexto educativo debido a que 
todos los estudiantes llegarán a clases con un fuerte impulso de aprender, con grandes in-
ńŖĆäőŖàäŉ͡�ÚĩĢ�ŖĢ�ĆĢőäŅåŉ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ�ńŖä�ÙŖŉÚÁĢ�ŉÁőĆŉùÁÚäŅ͠�

Lo que sucede es que, en edades más avanzadas, ya llegan a sus respectivas clases con un 
“sesgo educativo” producto del sistema del cual han venido siendo víctimas, que les impide 
tener un rol activo frente a este impulso del curiosear. Su impulso está, se mueve aún, tie-
nen un fuerte deseo de aprender, pero de una manera pasiva, esperando lo que el docente 
tenga o “quiera” enseñarles. 

'ŉ�łĩŅ�äŉőÁ�ŅÁŹĪĢ͡�ńŖä�äě�äŉőŖàĆÁĢőä�àäłĩŉĆőÁ�őĩàÁ�ěÁ�ÚĩĢƈÁĢŹÁ�ùĩŅġÁőĆŪÁ�ű�àä�äĢŉäĨÁĢŹÁ�äĢ�
el docente, ya que espera que el docente sea la persona que le provea todos los contenidos, 
todos los aprendizajes o los temas que supuestamente él quiere aprender. Al contexto edu-
cativo, los estudiantes llegan con una expectativa de temas o contenidos que van a tomar, 
producto de un imaginario social colectivo. Por ejemplo, si yo me inscribo en cierto progra-
ġÁ�ÁÚÁàåġĆÚĩ�äŉłäŅĩ�ńŖä�äĢ�àĆÚĂĩ�łŅĩúŅÁġÁ�ŉä�ÙŅĆĢàäĢ�ÚĆäŅőĩŉ�ÚĩĢőäĢĆàĩŉ�äŉłäÚĈƈÚĩŉ͡�ěĩ�
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cual es cierto hasta determinado punto, ya que es cierto que el que se prepara para estu-
diar Matemáticas, espera que gran parte de sus contenidos tengan mucha relación con las 
matemáticas, quien pretenda estudiar Arquitectura, espera que los contenidos formativos 
tengan mucho que ver con aspectos de diseño y creatividad, manejo de planos, etc.; lo mis-
mo sucede con quien pretenda estudiar ciencias sociales o ciencias naturales, entre otras. 

Sin embargo, se alcanza a percibir que sucede lo siguiente: el estudiante ingresa con una 
actitud muy pasiva –por más proactivo que sea-, y solamente tiene una idea de lo que real-
mente él cree que le van a enseñar, pero este impulso, instinto, ese deseo de saber del que 
hemos hablado, se ve coartado por la esperanza de que sea el docente el que provea todos 
esos contenidos que el estudiante imagina o desea. Ya esa posición activa que tenía de niño 
está por cuenta de otros. 

En este sentido, es maravilloso observar la manera como los niños, desde el impulso 
por conocer y saber, impulso sexual infantil, crean sus propias hipótesis, teorías sexua-
les infantiles, de tal manera que adquieren un impulso por conocer de acuerdo con una 
experiencia vivida, llevando a que sus hipótesis necesiten ser comprobadas o refutadas 
ġäàĆÁĢőä�ěÁ�ĩÙŉäŅŪÁÚĆĪĢ͡�àä�ŖĢÁ�ġÁĢäŅÁ�ÚĆäĢőĈƈÚÁ͡�àä�ŖĢÁ�ġÁĢäŅÁ�äĢ�ěÁ�ÚŖÁě�äěěĩŉ�ÁłěĆÚÁĢ�
äě�ġåőĩàĩ�ÚĆäĢőĈƈÚĩ͠�

Los niños corroboran estas hipótesis a partir de la observación, de procesos de indagación, 
del deseo por saber, de preguntas que hacen a sus padres o adultos cercanos a ellos. Es 
así como son los propios niños quienes van a extraer sus propias conclusiones, siendo el 
impulso el que viene dado de una manera más interna, propia y no externa o de otros. Es 
más, los niños dudan de que realmente las respuestas que los adultos les puedan dar a sus 
interrogantes sean correctas, sean ciertas. 

En cambio, en la adolescencia, en la juventud o adultez, en ese otro contexto escolar, lo que 
se encuentra es que el estudiante ya no está acostumbrado a cuestionar; ya este impulso por 
saber y conocer se ha dormido, no está depositado en él mismo sino en el Otro. Así se ex-
plica la facilidad para llegar a idealizar a los docentes, idealizar el sistema educativo, donde 
pongo mis esperanzas allí y no en mí mismo. Solamente se tiene un imaginario desde una 
perspectiva externa al sujeto, en la cual se puede llegar a ser lo que otro quiere que seamos, 
lo que quiera hacer de nosotros, llevando a que el deseo ya no sea propio sino es el deseo 
del otro. 

#ä� ÁĂĈ� ńŖä� ŉä� àäÙÁ� őäĢäŅ� äŉłäÚĆÁě� ÚŖĆàÁàĩ� äĢ� ěÁ� ěÁÙĩŅ� àĩÚäĢőä͡� łĩŅńŖä� ěÁ� ÚĩĢƈÁĢŹÁ� ŉä�
empieza a depositar en nosotros como docentes. Ello genera un gran error porque los 
docentes también podemos llegar a ser víctimas –no en un sentido peyorativo del término– 
del rechazo o maltrato por no cumplir las expectativas con las que llega el estudiante. 
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El estudiante tiene un imaginario de que el docente sabe, es experto, no se equivoca, debe 
conocer todo, entonces no va a haber cabida a un punto donde el docente se equivoque, no 
sepa alguna cosa en particular, y el estudiante “se las cobra” mediante comentarios como: 
“äŉä�àĩÚäĢőä�Ģĩ�ŉÁÙä�ĢÁàÁΌ͡ �äŉä�àĩÚäĢőä�äŉ�ġŖű�ġÁěĩΌ͡ �ŉå�ġÂŉ�űĩ�ńŖä�åěΌ͠ �Este último comenta-
rio demuestra el “miedo” que el estudiante tiene por su propio saber; si el estudiante sabe 
más que un profesor, maravilloso; pero como el imaginario está en que el docente tiene que 
saber más que el estudiante, por ello se ataca este hecho. 

Otros comentarios de parte del estudiante como: “äŉä�àĩÚäĢőä�Ģĩ�Ģĩŉ�äŉőÂ�äĢŉäĨÁĢàĩ�ĢÁàÁΌ͡ �
Ģĩ�äŉőÁġĩŉ�ÁłŅäĢàĆäĢàĩΌ, lleva a una posible conclusión: ese instinto, esa cuestión libidinal 
por el aprendizaje se está depositando en otro, afectando completamente lo que está suce-
diendo en el estudiante, ya ese impulso no es interno ni propio, es del Otro. Así mismo, el 
docente se siente comprometido a que él tiene que saberlo todo y que es único responsable 
de que el estudiante aprenda ciertos contenidos; pero desde esta perspectiva psicoanalítica, 
eso es lo que precisamente tiene que cambiar; la libido no debe estar puesta únicamente en 
el docente, debe estar más puesta en el interior del estudiante.           

Ya es el estudiante el que aún tiene en su funcionamiento mental una educación basada en 
la enseñanza, en lo que el docente me va a enseñar. El estudiante aún se encuentra ubicado 
en un lugar de Sujeto Epistémico, es él el que espera de cierta manera que sean otros los que 
le provean sus saberes, adoptando una actitud pasiva frente a su aprendizaje, perdiendo ese 
deseo pulsional que tenía de niño por el saber, por el conocer.  

Este impulso es lo que lleva al niño a querer curiosear más en el contexto escolar. Es allí 
donde se puede percibir como el niño quiere aprender ciertas cosas que le interesan a él 
mismo pero el contexto escolar se empeña en desviar su atención hacia otros aspectos ne-
tamente informacionales y de datos, como por ejemplo las matemáticas y sus operaciones, 
la geografía con sus miles de datos de ubicación espacial, las ciencias naturales con los 
nombres y conceptos, la lingüística con sus diferentes formas de encaminar el lenguaje, y 
así con las demás materias.

Teniendo en cuenta lo mencionado anteriormente, se observa la relación que se tiene con 
el Saber desde el campo educativo, otro punto de importante consideración dentro de los 
aspectos que determinan el cambio de Sujeto Epistémico Piagetiano, a Sujeto del Incons-
ciente. Por un lado, se dice que el sistema educativo busca el Saber, pero realmente ¿cuál 
es el Saber que pretende? Simplemente el estudiante diría: “ŉÁÙäŅ�ěĩ�ńŖä�äěěĩŉ�łŅäőäĢàäĢ�ńŖä�
ŖĢĩ�ŉäłÁΌ͠ �

Esta relación con el Saber perpetúa la dinámica educativa a través del ejercicio del poder 
enajenando al Sujeto Educacional, dejándolo como Sujeto pasivo educativo, y no permitien-
do su verdadera libertad del encuentro consigo mismo, objetivo que se le pide al escenario 
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educativo. De igual manera, esta dinámica o concepción del Saber conlleva una relación 
docente–estudiante de manera asimétrica, en la que el Saber es algo que se transmite y no 
que se adquiere. 

Por otro lado, se tiene que el Saber en esta Investigación no lleva a un Saber impuesto por el 
äŉÚäĢÁŅĆĩ�äàŖÚÁőĆŪĩ͡�Ģĩ�ŉä�ŅäƈäŅä�Áě��ÁÙäŅ�ÁÚÁàåġĆÚĩ�łäàÁúĪúĆÚĩ�àä�őĆłĩ�ĆĢùĩŅġÁőĆŪĩ�àĩĢ-
de solamente se llena al estudiante de contenidos, sino que es un SABER interno, un Saber 
sobre la propia persona, y en cuanto al docente se le pide un Saber por el niño, un Saber 
por el estudiante, un Saber de sí mismo. Es el mismo niño quien nos va diciendo qué es lo 
que realmente quiere saber, aprender, investigar, es él mismo quien nos va guiando por su 
camino de aprendizaje, no somos nosotros los adultos los que sabemos lo que él necesita 
saber. Lo que el niño necesita saber es lo que realmente le sirve para su desarrollo personal, 
social y psicológico. Se debe permitir su libertad psíquica y personal, y se debe acompañar 
en este proceso. Ya se puede contar con los contenidos académicos informacionales en in-
ternet, entonces ¿cuál sería el objetivo de llevarlo a la Escuela?

�'Z��Hha���H�g�a�ZH�H��¯�'#����Hha

Frente a esta relación entre Psicoanálisis y Educación se debe tener muy en cuenta que se 
alcanzan a observar varias lecturas sobre el asunto, prestando atención a la manera cómo 
esta relación puede ser vista en cuanto a aplicabilidad, relación teórico–práctica, o con-
textos diferentes, tomando conceptos de cada una de las disciplinas. Lo interesante es ver 
cómo una de las posiciones que adopta Freud frente a esta relación, se enfoca de una mane-
ŅÁ�łŉĆÚĩłŅĩƈěÂÚőĆÚÁ�äĢ�ÚĆäŅőĩŉ�ÚÁŉĩŉ�äĢ�ěĩŉ�ńŖä�ěĩŉ�ĢĆĨĩŉ�łĩàŅĈÁĢ�àäŉÁŅŅĩěěÁŅ�ŖĢÁ�ĢäŖŅĩŉĆŉ͡�
generando espacios donde puedan ser más sanos, felices y con un alto desarrollo de la crea-
tividad. Pero al mismo tiempo, se encuentra esa otra posición en la cual se descarta una 
posible relación entre Psicoanálisis y Pedagogía dada la imposibilidad de educar. 

En este sentido, una de las conclusiones que se obtiene del presente trabajo es el hecho de 
tener especial cuidado y prestar bastante atención –desde una mirada psicoanalítica– a caer 
en una proyección propia en cuanto a lo que se pretende frente a una perspectiva crítica 
de la Educación. Se debe estar alerta en cuanto a que esta propuesta no sea producto de 
ƈĢäŉ�ĢÁŅÚĆŉĆŉőÁŉ͡�őäĢőÁàÁ�łĩŅ�äě�ĆġłŖěŉĩ�łäàÁúĩúĆŉőÁ�àä�äŉőÁŅ�äĢŉäĨÁĢàĩ�łŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�äĢ�
contextos educativos, lo cual no es para nada viable ni comprensible. Obvio que cualquier 
psicoanalista puede estar dando por sentado que la presente propuesta viene desde una 
tentación narcisista producto de un ideal propio. ¿Será entonces que el presente trabajo 
también puede estar convirtiéndose en una pedagogía de sesgo psicoanalítico? Sin embar-
go, por ello no se desmonta para nada el hecho de generar una mirada diferente frente al 
quehacer educativo desde una perspectiva psicoanalítica.
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También es cierto que toda propuesta educativa o modelo pedagógico se produce a partir 
de una posición particular dada desde lo externo o lo interno, teniendo un sesgo partidista 
-según Freud, citado por Falcón (Op. cit.)-, llevando a que el niño sea subordinado a los 
regímenes sociales existentes y desatendiendo lo más importante del niño en sí mismo. Un 
ĆĢőäŅŅĩúÁĢőä�ńŖä�ńŖäàÁ�äĢ�äŉőä�ŉäĢőĆàĩ�äŉ�ͨÚĪġĩ�łĩàäŅ�ěĩúŅÁŅ�ńŖä�ÁàäġÂŉ�àä�ěĩŉ�ÙäĢäƈÚĆĩŉ�
que pueda tener esta relación entre Psicoanálisis y Educación para el desarrollo de estrate-
gias pedagógicas, además pueda desvincularse de modelos económicos, políticos, sociales, 
etc., y así, como se pretende, la libertad del sujeto también se logre? Freud responde que 
åŉőä�Ģĩ�ŉäŅĈÁ�äě�łŖĢőĩ͡�ŉĆĢĩ�ńŖä�ĂÁÙŅĈÁ�ńŖä�ŪĩěÚÁŅ�ěÁ�ġĆŅÁàÁ�ĂÁÚĆÁ�äě�ƈĢ�àä�ěÁ�äàŖÚÁÚĆĪĢ�àäŉàä�
el psicoanálisis, el cual sería dejar “educandos lo más sanos y productivos posibles”. Esta 
última palabra productivos, se sale del contexto capitalista–mercantilista, y está enfocado 
desde el desarrollo de la producción intelectual y creativa. 

La civilización se va construyendo sobre la represión, llevando a un claro detenimiento de 
las pulsiones que vienen con el sujeto, pero en algún momento de su desarrollo psíquico 
pasa por un momento de ilusión, siendo el contexto educativo escolar el que trabaje por 
encauzar lo pulsional, pero llevando a permitir que esta ilusión se desarrolle. Es necesa-
rio trabajar en el sistema educativo y las relaciones entre docentes y estudiantes para que 
sea allí el escenario donde el Sujeto Educacional pueda desarrollar la ilusión, la ilusión por 
aprender, por conocer, por desarrollarse como Ser, como persona. Quizás las vías para lo-
grar este objetivo sean el arte, la creatividad, la construcción de pensamiento.

Por lo que se alcanza a intuir desde lo expuesto hasta el momento, no es fácil determinar 
ÚŖÂě�äŉ�äŰÁÚőÁġäĢőä�ěÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�äĢőŅä�äě��ŉĆÚĩÁĢÂěĆŉĆŉ�ű�ěÁ�'àŖÚÁÚĆĪĢ͡�ÚŖÂěäŉ�ŉĩĢ�äŉłäÚĈƈ-
ÚÁġäĢőä�ŉŖŉ�łŖĢőĩŉ�àä�äĢÚŖäĢőŅĩ͡�ŉŖŉ�łŖĢőĩŉ�àä�àĆŪäŅúäĢÚĆÁ͡�ŉŖŉ�àĆƈÚŖěőÁàäŉ�àä�àĆÂěĩúĩ�ĩ�
ŉŖŉ�ÚĩġłěäġäĢőÁŅĆäàÁàäŉͣ�ěĩ�ńŖä�ŉĈ�ŉä�łŖäàä�ŪĆŉěŖġÙŅÁŅ�äŉ�ńŖä�äŉ�ŖĢÁ�ŅäěÁÚĆĪĢ�ÚĩĢƉĆÚőĆŪÁ͡�
que no genera una alianza clara ni cristalina. Eso es precisamente el lado bueno del psicoa-
ĢÂěĆŉĆŉ͡�ńŖä�ġŖäŉőŅÁ�ěÁ�őäĢŉĆĪĢ�ĩ�ÚĩĢƉĆÚőĩ�ńŖä�łŖäàä�ĂÁÙäŅ�äĢőŅä�àĩŉ�łÁŅäŉ�àä�ùäĢĪġäĢĩŉ͠������

EL DESEO

Este aspecto del Deseo toma una importante consideración ya que el Deseo del estudiante 
es producto del Deseo del Otro, en este caso, del docente. Así las cosas, siempre va a haber 
ese deseo de SER a partir del Deseo del Otro. Es así como se relaciona con el hecho o no-
ción de “completud” visto desde la perspectiva psicoanalítica, y se describe por medio de 
un ejemplo: “Si yo como docente tengo un imaginario de un estudiante ideal, lo que voy a 
hacer es proyectar tales fantasías en el estudiante convirtiéndolo así en un Sujeto educado33 

33 |  Es decir, un sujeto receptor de un proceso, un sujeto pasivo al cual se le educa desde afuera. Con ello se observa 
que el Sujeto jamás podrá educarse solo, depende y necesita ser educado por Otro. Sin embargo, se debe tener 
en cuenta el Deseo del propio Sujeto para que no sea tan pasivo, y con ello buscar aquel Sujeto Educacional 
por el que tanto se ha abogado en el presente trabajo, llevándolo a que funcione a partir de su propio Deseo.  
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a partir del imaginario que se mueve en mi interior, buscando en ese Sujeto estudiante la 
formación a partir de lo que considero que me falta a mí como persona, haciendo cosas –
consciente o inconscientemente– para que ese estudiante tenga lo que yo no tuve, tenga la 
educación que yo no tuve34, que tenga lo que a mí me hizo o me hace FALTA.

Así las cosas, en el psiquismo del estudiante se inscribe una sensación inconsciente de “no 
completud”, de que algo falta – siempre hará falta algo – y busca constantemente lograr 
esa completud desde el Deseo del Otro, actuando de tal manera que pueda satisfacer la 
necesidad que el Otro (docente) pone en mi (estudiante). Por ello, el Sujeto en calidad de 
estudiante se siente satisfecho cuando cumple con el Deseo del Otro: Cuadros de honor, 
łŅĆġäŅ�łŖäŉőĩ͡� ÙŖäĢÁ�ÚĩĢàŖÚőÁ͡� ÚÁŅĆőÁ� ùäěĆŹ͡�ŖĢ�̣̞͠� äĢ� ěÁ� ÚÁěĆƇÚÁÚĆĪĢ͡� ùäěĆÚĆőÁÚĆĩĢäŉ͡� äőÚ͠�Con 
estos méritos, si los padres o docentes del estudiante están satisfechos con él, él también lo 
estará, así éste no sea el propio deseo del estudiante. 

Como se mencionó en el marco teórico, retomando a SanMiguel (Op. cit.), esta relación y 
satisfacción del Deseo del Otro no se presenta por primera vez en el contexto educativo 
escolar, sino que viene dado desde las primeras etapas del desarrollo del psiquismo infantil, 
ya que en esa relación temprana mamá–bebé, “el niño es el Objeto del Deseo de la madre, 
del OTRO” (pg. 59). Es necesario articular esta relación con el Otro en el escenario educativo 
escolar para comprender por qué se cumple con el Deseo del Otro y así actúa el estudiante 
en cuanto hay preguntas como ¿qué quiere de mí el Otro? ¿Qué quiere el Otro que yo sea? 
A este aspecto se debe agregar lo que SanMiguel (Ibíd.) comenta como las tres lecturas po-
ŉĆÙěäŉ�àä�äŉőÁ�àäƈĢĆÚĆĪĢ͢

• “DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto toma el 
Deseo del Otro como si fuera propio. 

• DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto desea ser deseado por el Otro…. 
DESEO DEL DESEO… La madre posee la clave para poder sobrevivir. Ello 
crea, entre ella y el niño una dependencia que no está fundamentada 
en el intercambio de objetos, sino que es una dependencia de amor.

• DESEO ES DESEO DEL OTRO: El sujeto desea al Otro. (p. 62). 

Retomamos en este momento la crítica realizada por Lajonquiere, citado por Ulloa (Op.cit.) 
frente a la manera como varias de las posiciones pedagógicas mantienen en su discurso una 

34 |  Este aspecto se puede observar en las relaciones tanto de docentes – estudiantes como de padres – hijos, 
donde los padres proyectan en sus hijos sus propios deseos y fantasías de incompletud, de Falta bajo premisas 
educacionales o parámetros de relación como por ejemplo: “No quiero que sufras lo que yo sufrí….  
Te daré lo que yo nunca tuve, etc.”



114

Psicoanálisis y  Educación

perspectiva particular frente a las relaciones para generar el devenir del acto educativo. Es 
ÁŉĈ�Úĩġĩ�ŉä�ÚĩĢŉőŅŖűäĢ�łŅĩłŖäŉőÁŉ�łäàÁúĪúĆÚÁŉ�àä�őĆłĩ�ĆàäĢőĆƈÚÁőĩŅĆĩ35 basadas en “ideales 
del yo a partir de los cuales “el estudiante proyectado” queda investido narcisísticamente 
(un frustrado Yo ideal), como imago adultocéntrica que en nada ayuda a la recreación de 
vínculos diferentes de aquellos con los que el estudiante suele estar familiarizado͠Ό�(pg. 139).

'Ģ�äŉőä�łŖĢőĩ͡�ÚÁÙä�ěÁ�ŉĆúŖĆäĢőä�ŅäƉäŰĆĪĢ�ùŅäĢőä�Á�ěÁ�ġÁĢäŅÁ�Úĩġĩ�äě��ŖĔäőĩ�äĢ�ěÁ�'ŉÚŖäěÁ�
äŉ�ÚĩĢŉőŅŖĆàĩ�ű�ÚĩĢŉőĆőŖĆàĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ĆàäÁěäŉ�ĢÁŅÚĆŉĆŉőÁŉ�łŅĩűäÚőÁàĩŉ͠�DÁű�ńŖä�ƈĔÁŅŉä�ÙĆäĢ�
en la manera como los adultos “convierten” a los niños en un ideal, lo convierten en “algo” 
a partir de un ideal. Esto cabe para las relaciones entre padres e hijos y para las relaciones 
entre docentes y estudiantes ya que, son los docentes quienes poco a poco van convirtiendo 
a los estudiantes en un ideal, producto de un estereotipo social, un imaginario cultural, 
proyecciones narcisistas o neuróticas del docente, entre otras. 

Este proceso no permite en el estudiante el desarrollo de su propia personalidad, de su 
propia autonomía, de su propia identidad, ni de su propia libertad. Al parecer, todo ser hu-
mano instituido en el contexto educativo escolar es producto únicamente de ideales del Yo 
puestos al servicio de un modelo social reinante –sin hablar de las neurosis puestas en los 
estudiantes por parte de las proyecciones de los docentes-, manipulados desde el escenario 
educativo. 

Para ilustrar este asunto, tan sólo expongamos un pequeño ejemplo: A un niño al cual pode-
mos observarle un gran talento en las artes, en el dibujo, en la poesía, o en lo artístico, se le 
coarta esta creatividad y talento, encaminándolo más bien por las ciencias como las mate-
máticas u otras de contenido “mucho más académico”, porque simplemente estas ciencias 
o áreas del conocimiento brindan lo que “el estudiante tiene que saber” –además porque 
son aspectos que se preguntarán en algún examen, en algún momento de su vida-. Poco a 
poco, el niño irá perdiendo ese talento y se convierte en otro niño, en un niño construido a 
partir de un Ideal que el contexto educativo escolar colocó sobre él, un niño que SABE, pero 
que ya no ES a partir de Yo y su �äěù, sino a partir del Yo de Otro. Ni siquiera son los padres36, 
sino es el sistema educativo el que transforma su SER. Este tipo de formación no le permite 
al individuo ser libre.

Sin embargo, no se puede adjudicar toda la culpa o responsabilidad a los adultos, que con-
vierten al niño en su Ideal. Es el sistema educativo el que exige a los docentes (adultos) que 
conviertan a sus estudiantes en un Ideal del Yo societal, cultural, capitalista. Falta ver nada 

35 |  Identitario.

36 |  Porque ellos están muy ocupados en sus actividades laborales y profesionales y tienen poco 
tiempo para educar a sus hijos, delegan la educación y formación en la Escuela.  
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más cuando varias madres y/o padres de familia adoptan una actitud de rechazo o descon-
cierto cuando se les propone que sus hijos deberían “salirse de estudiar” con el sistema 
educativo tradicional, es decir “no volver al colegio”. Expresiones de asombro y rechazo 
frente a esta posibilidad es lo que se encuentra. Se niegan rotundamente, sin embargo, no 
äĢÚŖäĢőŅÁĢ�ĢĆĢúŗĢ�őĆłĩ�àä�ÁŅúŖġäĢőĩ�ĩ�ĔŖŉőĆƈÚÁÚĆĪĢ�ÚĩĢŪĆĢÚäĢőä�łÁŅÁ�ÁàĩłőÁŅ�ěÁ�łĩŉĆÚĆĪĢ�
de negación ante esta propuesta. Simplemente responden que sus hijos deben estudiar, en 
el colegio, “łĩŅńŖäͤ�ͦ`ġġġͥͤ��ĩŅńŖå�ŉĈͤ�łĩŅńŖå�ĂÁű�ńŖä�ĂÁÚäŅěĩͤ�łĩŅńŖå�ŪĆŪĆġĩŉ�äĢ�ŖĢÁ�
ŉĩÚĆäàÁà�àĩĢàä�ÁŉĈ�äŉͤ�Ģĩ�ŉå�łĩŅ�ńŖå͡�łäŅĩ�ŉĈ�àäÙäĢ�ĂÁÚäŅěĩͤ�äőÚ͠Ό͠ �                        

UN ESQUEMA PARA DISCUTIR

Llegado este momento, se presenta a nuestros ojos -a partir de todo el recorrido que se 
ĂÁ� ŅäÁěĆŹÁàĩͿ͡�ŖĢÁ�łäŅŉłäÚőĆŪÁ�ńŖä� ĆĢőäĢőÁ�ġĩàĆƈÚÁŅ�ĩ� ŅäłäĢŉÁŅ� ěĩŉ� ŉĆŉőäġÁŉ�äàŖÚÁőĆŪĩŉ�
tradicionales teniendo como base una perspectiva psicoanalítica. Para ello, se plantea un 
esquema con el cual se intenta explicar cómo funcionan estos sistemas y así mismo se plas-
ġÁ�Á�ġÁĢäŅÁ�àä�àĆŉÚŖŉĆĪĢ�ěĩ�ġÂŉ�ÚĩĢÚěŖűäĢőä�àä�äŉőä�őŅÁÙÁĔĩ�ġÂŉ�Ģĩ�ěĩ�àäƈĢĆőĆŪĩͿ͠�

Es amplio el recorrido observacional y analítico realizado por estar muy de cerca de los 
sistemas educativos como docente o como estudiante, y para muchos colegas o lectores, 
se llega a la conclusión de que en la actualidad efectivamente aún nos encontramos en 
una situación donde la práctica docente funciona a partir del seguimiento –consciente o 
inconsciente– de sistemas o modelos pedagógicos tradicionales. ¿Pero cómo es que fun-
cionan estos modelos? A continuación, se presentan dos esquemas con los cuales se puede 
describir el funcionamiento de sistemas tradicionales y la propuesta que se tendría desde 
una perspectiva psicoanalítica.

En primer lugar, se tienen los sistemas y modelos tradicionales:37

 � Modelos pedagógicos tradicionales: 

 � Sí, 

 � X = Docente. 

 � Y = Pensamiento. 

 � Z = Transmisión de conocimiento. 

̡̥�Ϧ���ä�łŅĩłĩĢä�ű�ŉŖúĆäŅä�ńŖä�äě�ěäÚőĩŅ�ÁĢÁěĆÚä�łŅĆġäŅĩ�ÚÁàÁ�ŖĢĩ�àä�ěĩŉ�úŅÂƈÚĩŉ�àäŉàä�ěĩ�ńŖä�åě�ġĆŉġĩ�
pueda entender de éste para después poder pasar a leer la descripción que se plantea. 
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 � ab = Estudiante. 

 � m = Clase Magistral. 

 � C = Conocimiento. 

 � P = Poder

Entonces: 

Y=  = P

Descripción explicativa de esquema pseudo matemático:

Se tiene entonces que la X representa al docente; la Y representa el pensamiento; la Z re-
presenta la transmisión de conocimiento; la ab representa al estudiante; la m representa la 
manera de dictar una clase mediante la metodología tradicional, magistral; la C representa 
al conocimiento, siendo éste el que se debe desarrollar y potencializar en los estudiantes 
junto con el pensamiento. 

Una vez entendidas las siglas y nomenclaturas de cada aspecto del esquema pseudo ma-
temático, se entiende que el pensamiento (representado por la Y) es producto o resultado 
del siguiente funcionamiento pedagógico tradicional: Siendo la X el docente, es éste el que 
se ubica en una posición de dueño del conocimiento, es el docente el que lo posee y el que 
lo va a transmitir, estando allí el pensamiento Y un tanto alejado de éste, casi ubicado en 
una posición donde solamente se limita a ser un observador de lo que sucede en el mundo 
educativo, un observador de lo que sucede al costado derecho del =. Así mismo, el docente X 
tiene un exponencial C, siendo C el conocimiento, observando de esta manera cómo el co-
nocimiento está sobre el docente, está con el docente y en la medida en que C conocimiento 
aumente, aumentará el poder del docente sobre el estudiante. En el esquema de modelos 
tradicionales es el docente el que más va a ir adquiriendo conocimiento, pero el estudiante 
tiene el aumento del conocimiento y pensamiento atado a una posición pasiva, atado a lo 
que el docente le brinde. 

Nos enfrentamos a una relación directamente proporcional, es decir, entre más conoci-
miento tenga el docente mayor conocimiento tendrán los estudiantes –o por lo menos eso 
es lo esperado-, pero entre menos conocimiento tenga el docente, así mismo menor será el 
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nivel de conocimiento que tendrán los estudiantes. Repito: el conocimiento atado a lo que 
el docente brinde. 

Continuemos: A esta primera parte debemos sumarle la Z que representa la transmisión de 
conocimiento, siendo la vía directa y única para la formación de estudiantes en los modelos 
pedagógicos tradicionales. Unido o sumado a al anterior aspecto del esquema matemático, 
es decir, la , se observa que el conocimiento que va adquiriendo el docente es el que va a 
transmitir al estudiante. No se observa por ningún lado la manera como el estudiante puede 
ir adquiriendo conocimiento por sí mismo. 

El siguiente aspecto nos muestra la m, que representa la clase magistral como metodología 
propia de este esquema tradicional, donde el docente es dueño del conocimiento y lo único 
que hace con éste es transmitirlo, pero se observa además que va sumado a estos aspectos 
anteriores. La clase magistral m se convierte en esa vía única para poder transmitir conoci-
miento. Además, se observa como el Pensamiento, el desarrollo de esa capacidad de pensar, 
queda mucho más alejada del proceso de aprendizaje en estos modelos pedagógicos, siendo 
la Y y la m los extremos de éste esquema. 

�ĩŅ�ĩőŅĩ�ěÁàĩ͡�äŉőä�úŅÂƈÚĩ�ŉä�ÚĩġłěäġäĢőÁ�ÚĩĢ�ŖĢÁ�ěĈĢäÁ�àĆŪĆŉĩŅĆÁ͡�àÁàÁ�äĢ�ěĩŉ�äŉńŖäġÁŉ�
ġÁőäġÂőĆÚĩŉ�Úĩġĩ�äě�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�àä�ńŖä�őĩàĩ�ěĩ�ńŖä�äŉőÂ�äĢ�ěÁ�łÁŅőä�ŉŖłäŅĆĩŅ�àäě�äŉńŖäġÁ�
o fórmula se debe dividir entre lo que se encuentra en la parte inferior. Sin embargo, se 
encuentra en esta ocasión un aspecto diferente de esta línea divisoria; tal línea no debe ser 
äĢőäĢàĆàÁ�ÚĩĢ�äě�ŉĆúĢĆƈÚÁàĩ�àä�àĆŪĆŉĆĪĢ�àä�ěĩ�ŉŖłäŅĆĩŅ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ěĩ�ĆĢùäŅĆĩŅ͡�ŉĆĢĩ�ġÂŉ�ÙĆäĢ�
debe ser tomada como que todo lo que se moviliza en la parte superior va a llevar a que el 
estudiante ab quede por debajo de todo lo que sucede a su alrededor, más bien de todo lo 
que sucede arriba de él. 

Este término de “arriba” será tomado en cuenta de manera literal, llevando a que el estu-
diante quede “por debajo” de todo el sistema educativo. No es tenido en cuenta, sino que 
todo lo que sucede en el sistema, le caerá encima. Realmente, en estos modelos pedagógicos 
representados en este esquema pseudo matemático, el estudiante pareciera ubicado en una 
posición jerárquica como el último eslabón del sistema, donde todo el aparato ideológico 
recae sobre él. Todo lo anterior no permite que el estudiante pueda desarrollar su habilidad 
de pensamiento, se pueda pensar a sí mismo, sino el que el pensamiento solamente es pro-
ducto de un funcionamiento particular, externo o ajeno al propio estudiante.                
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�ŅĩłŖäŉőÁ�àä�äŉńŖäġÁ�łäàÁúĪúĆÚĩ�Á�łÁŅőĆŅ�àä�ŖĢÁ 
perspectiva psicoanalítica

Por otro lado, el enfoque psicoanalítico brinda la posibilidad de tener una mirada comple-
tamente diferente de lo que sería un modelo o sistema pedagógico a partir del siguiente 
esquema pseudo matemático: 

2SHIPS�5WMGSEREP¸XMGS��

 �  Se tiene que:

 �   YͱC =  ^ S = P    

 �   Donde: 

 �  X = Docente. 

 �  Y = Pensamiento. 

 �  Z = Transmisión de Conocimiento. 

 �  ab = Estudiante. 

 �  m = Clase Magistral. 

 �  C = Conocimiento. 

 �  P = Poder. 

 �  S = Sublimación. 

Descripción explicativa de esquema pseudo matemático:

Se tiene entonces que la X representa al docente; la Y representa al pensamiento; la Z re-
presenta la transmisión de conocimiento; ab representa al estudiante; la m representa la 
clase magistral, como metodología propia del sistema o modelo pedagógico tradicional; 
la C representa el conocimiento; la P representa el poder como mecanismo de control en 
la relación docente estudiante o sistema educativo con sus subalternos a escala (Sistemas 
educativos Æ Ministerios de Educación Æ Instituciones Educativas Æ Directivos Docentes 
Æ Docentes Æ estudiantes); y la S representa la Sublimación, siendo el aspecto que desde la 
perspectiva psicoanalítica se agrega.



119

L a  a p e r t u r a  d e  u n  n u e v o  c o n o c i m i e n t o

   Una vez aclaradas las diferentes nomenclaturas de modelo educativo desde la perspectiva 
psicoanalítica, se entiende lo siguiente: El pensamiento Y queda unido al conocimiento C 
desde una relación multiplicativa “con”, llevando a entender que entre más pensamiento se 
desarrolle mayor conocimiento habrá, pero el aumento de estos dos factores siempre se da 
juntos y muy relacionados. Así mismo, el conocimiento C es el que hará crecer el nivel de 
pensamiento Y ya que es éste el que debe ser desarrollado desde el modelo psicoanalítico. 
Es necesario hacer que el Sujeto educacional piense, se piense, aprenda a pensar y no so-
lamente aprenda a recibir información y aumentar su conocimiento de una manera pasiva. 

Desde este modelo, la posición pasiva de recepción de información y adquisición de conoci-
miento que tenía el estudiante en los modelos tradicionales cambia, pasa a ser mucho más 
activo, ya que es el mismo estudiante, el mismo Sujeto el que va aumentando su conoci-
miento en la medida en que su proceso de pensar crezca y se desarrolle. 

Así las cosas, el producto o resultado que se obtiene de la relación multiplicativa entre el 
pensamiento y el conocimiento es el resultado del siguiente proceso (proceso dinámico 
que se mueve a la derecha del signo =): En la parte superior del esquema, se encuentra que 
el docente X, está aliado o unido al estudiante ab, se empieza a desarrollar una relación 
recíproca y de manera horizontal, eliminando así una relación jerárquica que conlleva un 
mecanismo de poder entre éstos dos agentes educadores. Al estar el docente X junto al 
estudiante ab, suman esfuerzos educativos y son estos dos quienes se educan mutuamente 
aprendiendo uno del otro y movilizando a su vez una dinámica de relaciones transferencia-
les y contra transferenciales, tan importantes y relevantes para los procesos de aprendizaje 
de los estudiantes.

Retomando lo comentado en el esquema anterior, se tiene ahora una línea divisoria que 
divide en dos varios factores dinámicos en los modelos pedagógicos y dinámicas educativas, 
pero no se debe tomar en el sentido estricto matemático donde lo que se encuentra en la 
parte superior se debe dividir entre lo que se encuentra en la parte inferior de la línea, sino 
que se tomará como que en este esquema y modelo pedagógico, tanto el estudiante como 
el docente se encuentran por encima de la transmisión de conocimiento Z y por encima de 
la metodología de la clase magistral m. Tanto el estudiante como el docente se convierten 
en protagonistas de los procesos de aprendizaje en el sistema educativo y se relegan estas 
metodologías que llevan al Sujeto educacional a una posición pasivo – receptiva.

Este factor ubicado en la parte inferior de la línea divisoria, tiene una especial particulari-
dad, que tanto la transmisión de conocimiento Z, como la metodología de clase magistral m, 
tienen una negación, es decir, esta perspectiva psicoanalítica conduce a un proceso contra-
rio de estos factores: se debe buscar lo contrario de la simple transmisión de conocimientos, 
así como también lo contrario de las clases magistrales. También se encuentra la operación 
de la resta dada a partir de la idea de que a la transmisión de conocimiento se le debe cada 
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vez más esas clases magistrales. Estos factores son lo que deben quedar relegados en esa 
relación docente - estudiante, deben quedar debajo de estos dos restándole importancia.  

El resultado de brindarle un papel más protagónico tanto al docente como al estudiante y de 
eliminar el proceso de transmisión de conocimiento y la metodología de clases magistrales 
será el hecho de aumentar cada vez más la posibilidad de obtener mayor conocimiento y 
al mismo tiempo mayor habilidad para que el Sujeto educacional (docente y estudiante) se 
piensen a sí mismos.

El factor adicional y novedoso que se obtiene y se presenta desde la perspectiva psicoa-
nalítica es la S, la Sublimación como mecanismo de defensa de carácter importante en los 
procesos educativos. La Sublimación38 se presenta en el esquema con el signo “^” el cual 
ŉĆúĢĆƈÚÁ�ěÁ�ÚĩĢĔŖĢÚĆĪĢ�űΌ͡ �Úĩġĩ�Áěúĩ�ÁàĆÚĆĩĢÁě͡�Úĩġĩ�Áěúĩ�ńŖä�àäÙä�ŉäŅ�ŖĢĆàĩ�Á͡�Úĩġĩ�Áěúĩ�
atado a, unido y atado a todo lo que se encuentra a su izquierda en el esquema. Esa debe ser 
la vía, la sublimación, para reunir todo el proceso que se mueve a la izquierda de la S. 

La sublimación será el camino por el cual los impulsos (pulsiones) propios del ser humano 
serán abordados y tramitados para lograr sujetos educacionales más sanos, con un encuen-
tro con el aprendizaje dado desde su propio ser. Allí se logrará a su vez ese equilibrio entre 
lo que se debe permitir y lo que se debe reprimir en los escenarios educativos escolares. 
Con la sublimación el mismo estudiante va encontrado su propio sentido, su propio re-
conocimiento del Ser, ese proceso con el cual se le permitirá al Sujeto ser libre y salir del 
enajenamiento en el que lo ubican los sistemas educativos y pedagógicos tradicionales. 

Con la sublimación se le permitirá al Sujeto educacional llevar a cabo procesos de apren-
dizaje basados en su interior y podrá lograr mejores aptitudes y habilidades, ya que sus 
pulsiones serán tenidas en cuenta, su dimensión afectiva toma un rol protagónico y este co-
nocimiento del Ser, del sí mismo, del �äěù, es el que llevará a tener sujetos mejor preparados, 
más sanos emocional y mentalmente. Este escenario es el que permitirá construir sistemas 
educativos basados más en lo afectivo y psicológico que en lo exclusivamente cognitivo, 
siendo este el escenario que tanto hace falta en los actores escolares para poder lograr su-
jetos más capaces y pensantes. 

38 |   Siguiendo a Gasalla, F. (et. al), “la Sublimación es uno de los destinos que puede alcanzar 
la pulsión, siendo éste el mecanismo de defensa que más puede interesar al campo educacional. 
“Entre los mecanismos defensivos del yo para mantener su cohesión, está la sublimación, como una 
actividad creativa que permite las descargas pulsionales inconscientes. A través de la sublimación la 
łŖěŉĆĪĢ�ŉä�ŉÁőĆŉùÁÚä�äĢ�ŖĢ�ĩÙĔäőĩ�Ģĩ�ŉäŰŖÁě�ŉĆĢĩ�ÚŖěőŖŅÁě͡�äŉ�àäÚĆŅ͡�ńŖä�äě�ƈĢ�àä�ěÁ�łŖěŉĆĪĢ�ͳńŖä�äŉ�ŉŖ�
satisfacción) no se alcanza con un objeto erótico sino con una meta cultural. Todas las producciones 
ĆĢőäěäÚőŖÁěäŉ͡�ÁŅőĈŉőĆÚÁŉ�ű�ÚĆäĢőĈƈÚÁŉ͡�ŅäŉŖěőÁĢ�àä�ěÁ�łĩŉĆÙĆěĆàÁà�àä�ŉŖÙěĆġÁŅ�ěÁ�łŖěŉĆĪĢΌ͠ ��������



121

L a  a p e r t u r a  d e  u n  n u e v o  c o n o c i m i e n t o

Con ello se va logrando lo que tanto énfasis se hizo en el presente trabajo, pasar de un Sujeto 
Epistémico cognitivo a un Sujeto del Inconsciente mucho más afectivo. La educación debe 
ser pensada desde adentro y no desde el exterior, buscando las verdaderas necesidades de 
los Sujetos Educacionales y no llevándolos a “recepcionar” lo que otros piensan, lo que otros 
creen que necesitan.

�ĩàĩ�äŉőä�łŅĩÚäŉĩ�ěěäŪÁ�äĢ�àäƈĢĆőĆŪÁ�Á�äěĆġĆĢÁŅ�äŉÁŉ�ŅäěÁÚĆĩĢäŉ�àä�łĩàäŅ�ńŖä�ŉä�łŖäàäĢ�ġĩ-
ver en los escenarios educativos, no solamente entre docentes y estudiantes sino también 
desde sectores mucho más amplios como sistemas educativos, Ministerios de Educación, 
planes curriculares, etc., que llevan en últimas a continuar con un modelo educativo y social 
pasivo y enajenado, que nunca permitirá que el Sujeto sea libre.
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En el presente trabajo podrás encontrar un rastreo informacional 
sobre cómo el Psicoanálisis ha intervenido el contexto educativo a 
lo largo de la historia para que, de esta manera se pueda generar 
una crítica fehaciente a los modelos educativos tradicionales 
que, aunque tradicionales y no actuales, aún siguen rigiendo los 
contextos educativos. La crítica surge a partir de debatir los aspectos 
actuales que se mueven en los modelos educativos tales como la 
relación docente – estudiante, la relación que se tiene en cuanto a 
los procesos de enseñanza y aprendizaje, el autoritarismo con el 
que se maneja la información y formación de los estudiantes, entre 
otros; que pertenecen a un modelo de sociedad permeado en su 
totalidad por regímenes capitalistas, consumistas y neoliberales. 
Estos modelos no permiten la verdadera Libertad del Sujeto de la 
Educación, generando un Sujeto pasivo y alienado en la sociedad. 
De esta manera, se busca cuestionar la forma como se imparte 
educación en la actualidad, para poder generar así una apuesta 
para pensar modelos educativos diferentes basados en aspectos 
psicoanalíticos que permitan entender realmente al Sujeto de la 
Educación, el estudiante, así como su relación con el Objeto, es 
decir, la adquisición de conocimiento y una nueva interacción entre 
la enseñanza y el aprendizaje.   
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